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    Prólogo


     


    Nueva York, Septiembre, 1902.


    — ¿Juráis solemnemente tu lealtad a La Unión y sus leyes? ¿Velar por el cumplimiento de las mismas sin importar las consecuencias y hacer que prevalezca el bienestar de las criaturas naturales al vuestro propio?


    Era interesante lo absurdo de aquella escena. El lugar, las vestimentas, las personas que me rodeaban. La única razón por la que sería el representante de los vampiros ante La Unión era mi carencia de humanidad. Era el que no se limitaba y el que más de una vez ayudó a corregir algunos de los desastres de su especie. Borrar lo que tenía que ser borrado, desaparecer a quien fuera necesario, incluyendo a los de mi especie, en pro de mantener la paz, la cual veía como un acuerdo de no agresión entre especies.


    Magia negra, licántropos, vampiros, brujas, hechiceros, varias especies demoniacas e incluso ángeles. Esto ya no se trataba de una guerra entre el bien y el mal, se trata de asegurar nuestra supremacía y supervivencia al hacer ignorante a los humanos de nuestra existencia.


    — Lo juro.


    Nunca había sido más serio en una respuesta, me gustaba el poder, el control, y todos sabían que a la larga sería el encargado de llevar La Unión y sus objetivos a lo que todas las especies que convergían en ella deseaban.


    


    

  


  
    



    Capítulo I


     


    Erick


    Nueva York, Época Actual.


    Me levanté de la cama justo en el momento en el que Lydia colocó su cabeza en mi pecho. Odiaba los romanticismos y acurrucarme con las mujeres con las que me acostaba, esa era la razón por la que las cambiaba a menudo. Sin importar la especie, las mujeres parecían querer estar enganchadas a sus parejas en todo momento. Los abrazos, los besos castos o llenos de amor no eran lo mío. Sabía diferenciar bien el sexo del resto de las cursilerías.


    — ¿Os vais?


    — Ujum.


    Era una respuesta inmadura tomando en cuenta que tenía más de doscientos años. Pero decirle que si directamente hubiera desencadenado un listado de quejas poco comunes. Era hora de terminar esa relación con Lydia. Era un buen follón pero el drama no lo valía.


    — ¡Nunca os quedáis a mi lado!— dijo haciendo un mohín.


    Sabía que estaba a punto de pasar. Debí huir una noche antes, pero en el momento en el que se arrodilló ante mí e hizo magia con su boca, me dejé llevar, una vez más.


    — Tengo demasiado que hacer Lydia.


    — La ciudad está en paz. No entiendo que es lo que debéis hacer, no entiendo que es lo que te roba de mi lado. Todos estamos registrados, todos hacemos lo correcto. Desde que estas al mando pocos se atreven a comportarse de forma errada— dijo en tono coqueto mientras acariciaba la sábana. Apreciaba sus intentos pero ni loco volvería a la cama, o al menos. No con ella.


    En algo tenía razón. Todo estaba en paz. Hoy teníamos un juicio con un idiota de mi especie que se folló a la humana equivocada. No hacerlo con humanos era una de nuestras reglas. Así nunca nos descubrirían. Eso y el estar registrados ante La Unión era la base de nuestra sociedad. Nuestras listas de registros incluían todas las especies conocidas por los seres humanos como míticas.


    Odiaba los juicios, eran una pérdida de tiempo. Siempre terminaban en lo mismo, lo que yo quería. Cortar el problema de raíz. En este caso, romperle el cuello y convertir en polvo al infeliz. No toleraba los errores.


    La sala de juicios de La Unión estaba bajo tierra, y pese a ser de seguro el lugar más lujoso de la ciudad, no me gustaba invertir mí tiempo en ello. La Unión promovía que cada ser no humano que presenciara una ruptura a nuestras normas debía denunciarlo y a través de un juicio donde el jurado era un líder de cada especie. Nuestras leyes dejaban claro que era tan culpable el que rompía las reglas como el que guardaba el secreto.


    No estimaba a los que rompían las leyes ni mucho menos me gustaban los soplones, pero me había encargado directamente de acabar con ellos para resumir los juicios largos donde se hablaban de antiguas normas de supervivencia. Tampoco comprendía la existencia del jurado si todos estábamos de acuerdo en que la mejor solución era acabar con la vida del culpable. Entre vampiros era común asesinar humanos, vivíamos de su sangre. Sin embargo, nos ocupábamos de no dejar rastros, de evitar transformaciones de personas inestables y revelar nuestra naturaleza ante quien no debía conocerla.


    En la actualidad teníamos reuniones mensuales para verificar que todo estuviera bajo control. Cada líder de cada especie se ubicaba en una de las principales ciudades del país y esto garantizaba el cumplimiento de las normas. Nos reuníamos fuera de tiempo en casos especiales como este. Una manifestación en Central Park de una joven neoyorkina que afirmaba tener pruebas de la existencia de los vampiros. La cría en cuestión había follado con un vampiro de Maine que decidió sentirse más libre en unas vacaciones en Nueva York y erró terriblemente.


    — ¿Cómo se declara el acusado?


    — Inocente.


    El muy imbécil no asumía su error. Sería más simple si lo aceptará, aunque declararse inocente y reconocer que puso a nuestras especies en peligro no ayudaría a su causa. No me gustaba sentar presentes negativos para La Unión, y no perdonábamos a los culpables. Por mi parte, disfrutaba cazando a los culpables hasta verlos morir por mi propia mano, sobre todo si su crimen había sido en mi territorio. Era el príncipe, y como tal, debían respetar mi mandato.


     


    Bianca


    Caminar por las calles de una ciudad como Nueva York es siempre interesante, o al menos, lo es para mí, estoy en la etapa de turista y planeo conocer cada rincón de la ciudad. La vida en un pequeño pueblo del sur no se compara con la vida en la gran ciudad, esto es algo que sabía hace mucho y que ahora estoy viviendo en primera fila. Central Park es sencillamente hermoso; el hermoso color del pasto y su aroma me llenan de felicidad. Como dije, nada es como en casa.


    Había llegado hace una semana a la ciudad, un piso en una zona no muy reconocida ni popular entre los habitantes de Manhattan, algo ajustado a mi presupuesto y un espacio en el cual los vecinos estarían presentes pero no lo suficientemente cerca. Siempre soñé con ser normal; con no tener que ocultarme, sin embargo esto era un imposible, en especial porque lo primero que me enseñaron fue a ocultarme.


    No estoy registrada, salvo mi familia, nadie sabía lo que era. Había sido enseñada a controlarme, a dejar de lado el instinto animal. Básicamente, me habían enseñado a ser humana o al menos, a actuar un 90% de las veces como una.


    Cogí un taxi hasta el pequeño edificio en el que me quedaba, no era el más selecto, lo cual era extraño para alguien con una familia adinerada, pero me gustaba. El conserje me saludo y solo asentí con la cabeza. Miraba fijamente a mis ojos azules con bordes plateados y yo simplemente desviva la mirada y hacía un gesto de saludo con una mano; se había convertido en mi rutina de socialización.


    Comencé a subir las escaleras cuando escuché el murmullo de una mujer y un hombre joven que conversaban.


    — ¡Joder que es bonita la nueva vecina!


    — Si tío. Deberíamos invitarla a salir.


    Aceleré mi paso y un tanto nerviosa forcé la puerta de entrada. Era fuerte, físicamente aunque lucía humana era un animal. Dañé los cerrojos y tendría que hacerme cargo de ello luego; siempre actuaba así cuando me sentía nerviosa, y es algo que debía controlar. Si quería seguir siendo normal debería hacer un mayor esfuerzo.


    Me senté en el sofá e inhale fuertemente. El piso estaba amoblado cuando lo alquilé. El ambiente cambiaba y un aroma humano se acercaba; alguien estaba acercándose a mí, me levanté un tanto asustada cuando vi una figura femenina joven en la puerta. Era hermosa, si hablamos de humanos. Su cabello era rubio y sonreía como las chavalas en las películas.


    — Perdón por pisar la alfombrilla— dijo sin pedir permiso para entrar. Yo me encontraba fija como una estatua—- Soy Lauren, vivo en el 3-A y quería que nos conociéramos. Estoy segura que seréis mi vecina por un tiempo y nunca está de más hacer un amigo, en especial si es mujer. En este edificio viven puros ancianos y un par de tíos de nuestra edad.


    Pensé en ello. Nunca estaba de más hacer un amigo entre la gente común, entre los humanos, entre un grupo de personas que no temía actuar por instinto. Los que no trabajaban a diario en mantener el control para no transformarse en bestias que aúllan a la luna.


    Había muchas teorías en la lista de razones por la cual alguien se podría convertir en un licántropo; la mayoría eran supersticiones de gente que temía a la magia negra. Mi razón era muy simple, mi familia era una familia de lobos. Éramos una manada anti natura. No éramos lobos porque no estábamos registrados y por generaciones nuestra familia lo hizo. No éramos humanos porque teníamos dones que nos hacían diferentes, pero teníamos años de formación para poder controlar nuestras transformaciones, decidir el momento ideal para hacer, y aunque no pudiéramos huir de ello, gracias al autocontrol podía actuar normalmente la mayor parte del tiempo.


    — ¡Entonces pensé que os podríamos ver esta noche y salir a ese bar!


    — ¿Qué?— pregunte. Estuve distraía por lo que pareció una eternidad.


    — ¿Nos vemos esta noche?


    — Yo…


    No pude terminar la oración cuando Lauren estaba celebrando el haber hecho una nueva amiga. Al parecer en estos en los que pensé solo vivía gente mayor estaban Lauren y otros dos hombres de menos de veinticinco años y la primera estaba en una especie de campaña admirable para hacer nuevos amigos de su edad.


    Supuse que la vería en la noche. No era una mala idea el hacer amigos. ¿Era lo que estaba buscando, cierto?


    


    

  


  
    



    Capitulo II


     


    Erick


    Mi trabajo era simple, mantener siempre a las personas a raya. Ser un miembro de La Unión requería que hiciera cierto trabajo, en especial el sucio, en especial si eras el líder. Otras criaturas se habían vuelto demasiado blandas en nuestro acuerdo de convivencia pacífica. Todos los entes sobrenaturales estaban registrados, y los que hacíamos de las nuestras, debíamos hacerlo de forma discreta para que los humanos siguieran ignorando nuestra existencia.


    Esta noche mi trabajo era digno de un soldado raso, y aunque tendía a disfrutar de ello, era un tanto molesto. Uno de los nuestros había decidido follarse a una humana y ella estaba temerosa ya que se había enterado de lo que era.


    Supongo que son las cosas que debéis enfrentar cuando abrís las piernas a un perfecto extraño. Supongo también que si el imbécil hubiera sido más cuidadoso y no hubiera intentado tomar la sangre de su compañera de habitación y luego, en vez de acabar con ellas, ser débil y dejarlo ir, no tendríamos que lidiar con una joven humana gritándole al mundo acerca de la existencia de los vampiros.


    Era una puta tal, que había aceptado salir del pub hasta un callejón conmigo. Probablemente le emocionaba que la follara contra una sucia pared, se notaba que eso la excitaba, lo que hacía este juego más divertido.


    El olor del temor era uno de mis favoritos, aunque me asqueaba el de las putas de la ciudad pidiendo ser complacidas en un callejón, solo me mezclaba con mujeres de mi especie. Cumplía las reglas de La Unión. No me arriesgaría a ser sacrificado por un poco de sexo. Incluso los líderes debíamos adherirnos a las reglas.


    La tarea era simple, un asesinato, eliminar cualquier huella y hacerlo discretamente. Era algo que disfrutaría y no causaría ningún daño.


    Me mostré ante ella, quité los lentes que usé para ocultar el rojo de mis ojos y le mostré mis colmillos; comenzó a temblar y eso solo me emocionaba más, estaba considerando desmembrarla. Hizo un pequeño escándalo que llego a los noticiarios y aunque todos la tomaron por loca, había causado el suficiente ruido para alertar a La Unión.


    Estaba a punto de comenzar mi trabajo cuando sentí el aroma dulce de una nueva presencia. Era la mezcla entre el aroma de las mujeres licántropos con otra cosa, algo que me atraía. Volví mi mirada y vi el origen del aroma allí, de pie, en lo que parecía ser un metro con sesenta y cuatro, ojos azules con los bordes planteados que identificaban a los de su especie, cabello negro con ondas naturales, sin maquillaje. Nada relacionado a las mujeres neoyorkinas. Ella era diferente y su aroma era asfixiante. Mis colmillos se mostraron en una reacción involuntaria y no pude evitar sonreírle con malicia.


     


    Bianca


    En algún momento la conversación cambió del móvil tribanda de última generación de Tyler a convertir esto en una cita, Jax bailaba con una morena que había conocido y Tyler y Lauren parecían haber ligado. Me levanté de la silla mientras ellos estaban bailando y me retiré de pub.


    Comencé a caminar, no era necesario coger un taxi y amaba el frío de las noches neoyorquinas. La ciudad era más ruidosa por las noches de lo que esperaba. No pude evitar sonreír. Esto era lo que quería experimentar.


    Sentí un olor extraño, en parte cautivante, cerca. Había ruido y me acerque a un callejón en el que un hombre parecía hostigar a una mujer joven. ¿Debería correr o debería ayudar o…? Las dudas se acumulaban en mi cabeza y no sabía qué hacer, me quedé allí plantada por unos minutos y no sé cómo, aunque no hice ruido alguno, atraje su atención.


    Mi miró fijamente, de arriba abajo. Me estudiaba. Sus ojos eran rojos. Había escuchado historias de hombres de ojos rojos y ninguna terminaba bien, eran una especie de cuentos de terror en mi familia.


    Mi instinto me decía que era hora de correr, el caminó poco a poco hacía mí con paso seguro; la mujer que había estado tan cerca de él temblaba sin saber qué hacer, el reía de forma petulante, de alguna manera estaba seguro de que ninguna de nosotras podría huir. Se acercó hasta quedar muy cerca de mí, era más alto por lo cual mi cabeza quedaba a la altura de su barbilla, se cernió sobre mí e inhalo.


    Su tacto era mágico. No había usado sus manos pero tenerlo frente a mí, rozando mi cabeza me hacía sentir diferente, me hacía sentir especial.


    — No os conocemos— dijo, y no fue una pregunta, fue una afirmación.


    Levantó mi rostro sosteniéndolo con un par de dedos y estudió cada facción, al principio con cierto deje de confusión, luego, esbozando nuevamente la sonrisa de suficiencia que estaba empezando a odiar. Me sentí como un maniquí en una vitrina siendo evaluado para ver si se veía bien, pero su mirada iba más allá. Buscaba respuestas.


    Desde que mis padres me hicieron comprender lo que era intenté aceptarlo y sacar el mayor provecho de ello, podía oler el temor, la ira, el peligro e incluso el amor. Con él no podía definir que había, pero las leyendas de los hombres de ojos rojos volvían a mí una tras otras, mezclándose con imágenes de muerte, sangre y al mismo tiempo hipnotizada con la belleza física del portador de tan fiera mirada.


    Aquella joven que parecía indefensa, aprovechó su distracción para correr y huir de aquel lugar que esperaba no fuera mi tumba. Era consciente de la cantidad de vampiros que habían asesinado lobos, pero había leyes para ello, y como en toda sociedad rodeada de leyes, había quien causaba daño y lo ocultaba hallando las formas de romperlas.


    Mi mente me reprochaba por haber aceptado ir a un lugar tan cutre. ¿Hacer buenos amigos me hacía merecer ser castigada? Debía ser discreta y ahora, me tendría que defender, y no era algo que pudiera hacer contra un diablo de ojos rojos sin transformarme.


    El me seguía mirando fijamente, mostró sus colmillos y me mostró una sonrisa. Se despegó de mí y acarició mi cabello mientras inhalaba y exhalaba de forma audible. Me miró fijamente a los ojos inclinando la cabeza a un lado. Si me transformaba podía huir. Era el momento. Pero sabía que de hacerlo, aquel hombre hermoso de facciones duras me tendría que denunciar ante La Unión.


    Sabía lo que eran, mis padres decían que debíamos protegernos de ellos ante cualquier duda, ya que ellos no se molestarían en asesinarnos al más mínimo error. ¿Era momento de huir de la ciudad? No era algo que quisiera hacer, apenas estaba cerca de encontrar mi independencia, una vida normal.


    Acercó su rostro al mío y acarició mi mejilla con la punta de su perfecta nariz. Inhalando nuevamente, haciéndome cada vez más consciente de su embriagadora presencia e imponiéndose ante mí de una extraña manera que no podría llegar a definir. Su acción llevo a mi instinto lejos, y tuve que reprimir las ganas de aullar. Su belleza solo era comparable con la de la luna y, durante aquella noche de luna llena, se hacía más difícil controlar sus instintos.


    


    

  


  
    



    Capítulo III


     


    Erick


    Quería drenarla allí mismo. Su aroma era adictivo por lo cual su sangre debía ser manjar de Dioses; pero era una de ellos. No estaba registrada; puede que no conociera a todos los licántropos en el mundo pero si a los que habitaban mi ciudad, y a los que se mudaban a ella. Eran normas claras, tenías que solicitar un permiso a La Unión para un traslado fijo.


    Podría ser algo temporal, sin embargo mis escoltas me mantenían al tanto de la presencia de nuevos especímenes y nunca la habían nombrado. Quería hacerla mía y quería tomar cada gota de su sangre sin embargo, no debía; no aún, no sin saber quién era. No sin confirmar si había algún registro de ella.


    Acaricié su cabello y su cuello y salí de allí. Si me acercaba más ni siquiera sobreviviría a los próximos minutos. Era lo suficientemente hermosa para interesarme en ella sexualmente, y lo suficientemente adictiva como para querer destrozarla mientras tomaba su sangre, la cual debía ser muy dulce.


    Salí de allí lo más rápido que pude y me oculte entre las sombras. La observé a lo lejos mientras se movía asustada, corría por las calles y yo la seguía discretamente. ¿Podría sentir mi aroma como yo sentía el de ella? No. No había sido suficiente tiempo como para que me identificara.


    Continué siguiéndola entre sombras para verla entrar en un edificio en una zona que no era un barrio bajo, pero estaba cerca de serlo. Me preguntaba como una criatura tan adorable podría vivir allí. La ley dictaba que el caso debía ser llevado a juicio ante La Unión, yo debería ser llevado a juicio, siendo el líder debía velar por las reglas y no dudar, fuese cual fuese la situación. Pero. Ella era diferente.


    Comprobar quien era no haría daño. A la larga ella no sobreviviría, mi deseo por su sangre era demasiado grande, algo que nunca había sentido. Lo curioso era que aunque vi un deje de reconocimiento en sus ojos, que me decía que sabía lo que era, no había temor alguno en ellos. Le gustaba; era algo natural con mujeres humanas, eran constantemente encandiladas con la belleza física de otras criaturas más salvajes, es por ello que eran presa fácil para divertirse. Pero ella no era humana, y reaccionaba ante cualquier toque, podría hacerla mía y acabar con ella rápidamente sin embargo, mirarla era una pequeña nueva obsesión y podría hacerlo de forma indefinida.


    Me separé de ella y volví a estudiarla. ¿Valía la pena arriesgar todo? No estaba seguro, sin embargo, le daría un pequeño tiempo, averiguaría quien era y que hacía en la ciudad y luego la destruiría; tal cual hemos hecho con todos los que osan con evadir a La Unión.


    — ¿Cómo os llamáis?


    — Yo…


    No terminó la frase, seguía mirándome fijamente como si estuviera embelesada conmigo de alguna manera. No pude evitar una sonrisa maliciosa antes de dejarla en aquel lugar, pero algo estaba claro: No sería la última vez que ella sabría de mí.


     


    Bianca


    Se fue, tan rápido como había llegado a mi lado se fue. En un primer momento no supe que hacer. Joder. ¡Era tan hermoso! Un hermoso monstruo del cual debería mantenerme alejada.


    Aunque me quedé parada allí por lo que pareció un par de días, retomé mi camino a casa. Poco a poco fui ralentizando mi respiración y entrando en estado de calma. Si bien no había estado nerviosa ante él, cuando se fue, fue como si un cumulo de emociones y sentimientos chocaran unos contra los otros en mi mente y corazón; me sentía temerosa y abrumada, nerviosa y encantada, pero lo más curioso era que cuando se fue, me sentí vacía.


    Quería saber más de él, y temía que mi curiosidad le ganara a mi sentido común, no sería la primera vez esta noche. Si había algo que tenía claro era que debía ser discreta, mantenerme alejada de todo lo que pudiera exponerme, pero sobre todo, mantenerme alejada de los vampiros. No había una enemistad directa como dicen muchos libros escritos por humanos, sin embargo, tampoco nos encontrábamos en las mejores relaciones, tal vez tendría que ver por la carencia de humanidad en la mayoría de ellos. Algunos incluso, luego de desgarrar un cuerpo tras otro nos llamaban a nosotros animales. ¡Ridículo!


    Abrí la ventana para sentir el frío agradable de la noche. Había luna llena y este era otro mito tonto acerca de nosotros. Cuando era una niña tuve una amiga a la que le conté mi secreto y esa fue su primera pregunta; no obtuve respuesta a esa interrogante hasta que fui mayor, ya que no pude transformarme. Como todos los niños de mi especie me transformé a los doce años, un par de años después de que se terminara mi amistad con Sophie, a quien mi papá se encargó de convencer de que el tener una familia de lobos eran ideas de niños.


    A esa edad comenzó mi formación. Controlar las transformaciones, saber que tenía que hacer mi máximo esfuerzo en noches de luna llena, cuidar nuestro cuerpo para que sufra daños mínimos al cambiar de forma, reglas de convivencia, y que nuestras diferencias físicas en cuanto al resto de los seres que convivían en nuestra pequeña comunidad era un secreto; contarlo podría alertar a la élite encargada de regir nuestras vidas.


    Temer a La Unión era lo primero que me enseñaron. De igual forma estaba más tranquila en cuanto a mi encuentro con aquel hombre. El color rojo intenso en sus ojos aún no era del tono de la sangre por lo cual no debería de tener más de unos doscientos años y para pertenecer a La Unión debías ser mayor. Si bien era común que nuestras especies se vendiesen entre ellas para no ser castigadas, sentía que él no me pondría en peligro, al menos no de esta manera. Ahora bien, estaba totalmente temerosa de las reacciones de mi mente y cuerpo; puede que llegase a dudar en relación a denunciarme por su actitud despiadadamente tranquila, pero no creo que dudara en romperme el cuello o en tomar toda mi sangre y mi vida si me atravesara en su camino una vez más.


    Debía mantener mi plan y ser más discreta, alejarme del aroma de los vampiros y de los ruidos que podrían traer problemas. Las mujeres normales de diecinueve años no van corriendo hacía el peligro; huyen y gritan mientras piden ayuda, eso es algo que tendría que recordar permanentemente.


    Me levanté de la cama por el fuerte sonido en mi puerta.


    — ¡Lo siento tanto!— Dijo Lauren separando el tanto en sílabas— Juro que no volverá a pasar.


    — ¿No volverá a pasar qué?— pregunté sin entender a qué se refería.


    — ¡Dejaros en el pub!


    — No entiendo


    — Las amigas no pueden simplemente dejar a sus amigas por un hombre por más majo que sea y por más que tenga un cuerpo exquisito. ¡Tuviste que volver sola a casa!


    — La verdad no se mucho de las reglas de ser amigas.


    Lauren sonrió y luego rio con una sonora carcajada y me abrazó. No estaba acostumbrada al contacto físico por personas que no fueran de mi familia y era extrañamente cálido. ¿Acaso aquella chica se preocupaba por mí?


    — Entonces ¿Qué onda tía? ¿Otra salida esta noche? Prometo no desaparecer— dijo mostrando sus dedos a manera de promesa.


    — Es que…


    — Palabra de exploradora— dijo sin dejarme terminar la oración. Quería ser normal pero no había planeado salir a un pub cada noche, y por lo que Lauren me había contado ayer era uno de sus hábitos. Esta era simplemente yo. Bianca, la chica de pueblo que llegó a la gran ciudad.


    ¿Me veía siendo la chica fiestera en el bar? No. ¿Acaso me veía siendo amiga de alguien como Lauren? Contra todo pronóstico y sentido de cordura, si, lo hacía.


    


    

  


  
    



    Capítulo IV


     


    Erick


    Otro juicio. Estos días se estaba haciendo más rutinario el tener que llevarlos a cabo. Cada día era más difícil mantener el orden en las ciudades pequeñas. Sabíamos que había grupos que se ocultaban de La Unión puesto que, o no estaban de acuerdo con vivir entre sombras, o no estaban de acuerdo con nuestros métodos para castigar a los que rompían las reglas.


    Las reglas no eran tan complicadas como parecían. Vivir entre sombras y mantenerse al margen no era algo que debiera limitar a nadie, en especial porque muchas especies tenían trabajos comunes en sitios donde solo habían personas de nuestra clase, sin embargo, era absurdo tratan de hacer convivir a la muerte con las ansias de sangre.


    La discreción era otra regla. No teníamos nada en contra de cazar para vivir, la sangre humana era necesaria y adictiva; los vampiros lo sabíamos mejor que nadie, y también lo sabían otras especies que mataban por el simple placer de hacerlo. Era común que confundieran un asesinato por placer con un robo.


    El origen de todo cumplimiento de reglas estaba en limitarse y no limitarse al mismo tiempo; podías cazar y saciar tu sed de sangre, pero no debías exponer un cadáver. Podías hacer un ritual y ofrecer un alma pura al demonio, pero no debías hacerlo de forma pública. Si bien estas eran obviedades, cada vez habían más personas que se arriesgaban por sus ansias de ser normales. Yo no podía salir a la luz del día y tampoco me interesaba. Hallaba todo lo que necesitaba en la noche y bajo tierra. Lo que había sido una maldición para mí, era ahora une estilo de vida adecuado.


    Todas las reglas pre establecidas estaban siendo rotas en este momento. Utilicé contactos discretos que había hecho a lo largo de los años, que eran solo leales a mí y no la coalición de criaturas que presidía. No había rumores de nuevos licántropos en la ciudad, y no quería iniciar uno, pero tenía mis medios para investigar y di con ella.


    Bianca, era el nombre de la pequeña musa de cabello negro y ojos de plata que me estaba robando horas de concentración y saltaba en mi mente incluso en los momentos más descabellados. Parecía ser una chica común viviendo sola por primera vez, una imagen muy atractiva para mí, tal vez, gracias a ello, podría tomar cada gota de su sangre después de hacerla mía, pero, aunque sonara loco, no quería acabar con ella. Podría pasar una vida admirándola, incluso, si era una vida eterna.


    La observé desde las sombras, salió con una chica de su edad que parecía ser tan maja como ella pero no tenía encanto alguno para mí. Tal vez la chica que ocupaba todo su tiempo podría saciar mi sed por un día, pero no saciaría el resto de sus instintos. Quería a la mujer que tenía toda mi atención y la quería en ese momento.


     


    Bianca


    — ¡El jefe de La Unión vive en Nueva York Bianca!


    — Sé que lo hace, y estaré bien. Es so que…


    — Que debéis ser más cuidadosa— no lo dijo en tono de regaño pero tenía un tono cansado, de esos que escuchas en las personas que han repetido mucho una advertencia, era algo que me había dicho desde niña “Confiad menos y cuidaos más Bianca”


    Hablar con mi madre siempre había sido más sencillo que hacerlo con mi padre. Probablemente la sencillez de esta conversación se deba a que no le conté mayores detalles de lo que sucedió unas noches atrás, solo le mencioné que creí ver a otros licántropos. Lo cual si lo evaluaba, no era una mentira.


    — Estaré bien mamá— aunque honestamente, trataba de convencerme más a mí que a ella. No sabía que era lo más enfermizo, temerle a La Unión como lo hacían todos los de nuestra especie, o seguir pensando en él. Los vampiros eran malas noticias, y yo quería solo cosas nuevas en la nueva vida que había decidido emprender.


    — Estaré bien— murmure nuevamente.


    Me quedé pensando en El Príncipe, el jefe de La Unión, seguramente era un vampiro anciano con ideas del Siglo XV.


    — Estaré bien— esta vez me lo repetí a mí misma frente al espejo de cuerpo completo que compre para mi piso, tratando de auto convencerme de hacer desaparecer mis más recientes temores.


    Y lo haría, de alguna manera. Salí, conoce el resto de la isla. Me inscribí en clases, incluso conseguí un trabajo de medio tiempo como asistente de la biblioteca de la universidad. Mi nueva vida iba viento en popa, solo debía mantenerme fuera de problemas.


    — Salida— Lauren seguía manteniendo el hábito de separar las palabras que quería enfatizar en silabas.


    — No habrá salida Lauren.


    — ¡Por favor!


    Tenerla en mi vida era como tener a un crío de cinco años haciendo solicitudes diversas.


    — Os hemos ido de fiesta cada día, y tengo que despertarme a primera hora para ir al trabajo.


    — Te prometo que volveréis temprano a casa.


    — La última vez que lo prometiste llegamos a las cinco de la mañana.


    — Y eso es temprano— dijo tratando de sonar graciosa.


    La fulminé con la mirada y levantó los brazos en señal de rendición.


    — Está bien, volveréis antes de la media noche Cenicienta.


    Como siempre terminó por convencerme, supongo que sería un buen momento para probarme algo de la ropa que me había hecho comprar la semana anterior. Quería verme guapa si lo volvía a ver. NO. No penséis en ello Bianca. Nunca volvereís a verlo si eres lo suficientemente afortunada.


    


    

  


  
    



    Capítulo V


     


    Erick


    Nueva York, Septiembre, 1759.


    Caminaba disfrutando la noche tomando licor barato junto a mi hermano, lo cual era raro para alguien perteneciente a una familia adinerada. Madre diría que no debía dar espectáculos de esa índole en la calle, padre, quizás se reiría del asunto pero deseaba que fuera un hombre notable que se encargara de sus negocios a futuro.


    Habíamos vivido en Londres y viajado a América en busca de cosas nuevas; si padre era un empresario destacado que se encargaba de viajar por el mundo exportando productos; en América sería una especie de Dios ya que todos le admiraban y la gente común de clase alta consideraba un riesgo dejar las comodidades europeas por viajar al nuevo continente. Madre lo consideraba un riesgo mientras que yo lo veía como una maravillosa aventura.


    Había hecho un par de amigos pero aún extrañaba mi casa. Nunca había sentido lo que era el amor, aunque madre decía que “estaba en la edad”, lo cual era absurdo dado que padre tenía quince años más que ella. Buscaba con quien casarme para hacer una familia de bien. “Una chica maja podría cambiar vuestra vida”, nos decía a mi hermano y a mí; fue justo en ese momento en el que la conocí.


    Tenía veintisiete años, los estaba cumpliendo esa noche de caminata borracha, ella lucía como una doncella de veintidós o veintitrés, era distinta, su piel era más brillante, su cabello rojo lucía más terso, toda ella era un espectáculo; nunca había descubierto el amor pero sabía lo que era disfrutar de una mujer, y ella tenía que ser mía.


    Le sonreí de forma maliciosa y ella me devolvió el gesto. Era extraño que una mujer tan perfectamente hermosa caminara sola durante la noche, con un escote llamativo pero al mismo tiempo elegante, mostrando que hurgar en sus secretos podría llevarme al paraíso. Me acerque a ella sin decir mucho.


    — ¿Me acompaña noble caballero?— dijo con una sonrisa que igualaba en malicia a la mía sin quitarme la mirada de encima.


    — No podría hacer otra cosa noble dama.


    Mi hermano Ethan comenzó a reír. No era la primera vez que lo hacía caminar para perseguir “una falda”


    Comenzamos a caminar sin sentido. Supuse que querría que la acompañara a casa.


    — ¿Vuestra familia es de la ciudad?— nos preguntó.


    — Venimos de Londres maja— dijo Ethan cuando yo me quede callado. La belleza de esta mujer era abrumadora, nunca había visto a alguien tan perfecto.


    — ¡Oh! Un hermoso lugar.


    — ¿Habéis estado allá?— pregunté curioso.


    — No, pero mi familia sí.— dijo sonriendo.


    Nos acercábamos a un antiguo galpón y me pareció raro habernos alejado de la zona residencial. Ethan me tocó el hombro tratando de llamar la atención pero hice caso omiso. Mi concentración estaba en la hermosa mujer de ojos oscuros. Nos seguimos alejando e Ethan parecía nervioso. En un momento, en la entrada de aquel galpón, la hermosa mujer misteriosa se acercó a nuestro lado con una sonrisa que iba más allá de la simple malicia. Era demoníaca.


    Nos miramos y reconocí un color distinto en sus ojos que había dejado perder por la oscuridad de la noche; eran rojos, del mismo tono de la sangre más espesa.


     


    Nueva York, Época Actual.


    Pensar en aquella noche seguía siendo abrumador. El dolor de la transformación. Cambiar sin saber el porqué. Entender por mi cuenta lo que era y dejar mi vida fue demasiado doloroso. Al principio, pensé que corrí la peor de las suertes y hubiera preferido vivir por mí mismo lo que fue la dolorosa muerte de Ethan. Al pasar más tiempo me adapté, y supe que podía sacarle provecho a mi nuevo modo de vida, me convertí en un monstruo, un monstruo que había asesinado por su sed de neonato a las personas que más amaba.


    El amor y los sentimientos son distintos cuando tienes una vida eterna, o al menos lo eran en mi caso. Si el tiempo hizo que me dejara de importar el haber asesinado a mis padres, el resto de las personas eran solo piedras que pudiesen estar tanto dentro como fuera mi camino y su permanencia en el mundo dependía de cuanto trabajo me pudieran causar.


    Era fiel a las reglas de La Unión, de hecho, algunas de las más recientes habían sido mi idea, pero tenía mis intereses claros para el momento y uno de ellos era acercarme a Bianca, la hermosa chavala de ojos plata.


    Odiaba la luz del día, por lo que representaba para nosotros, y por la claridad que brindaba. La oscuridad era mi zona de seguridad, y no salir me ponía en desventaja. Como licántropos, muchos conocidos hacían vidas normales y aprendían a dominar sus instintos, aunque pocos pueden luchar contra aullarle a la luna llena. Puede que nosotros fuésemos asesinos pero ellos eran animales y muchas veces su instinto os llevaba por un camino similar al nuestro, eran animales, les gustara o no, sin embargo, debía reconocer que Bianca era el animal más hermoso que había visto en mi vida.


    Su aroma, su rostro, las expresiones que tenía al escuchar a alguien eran totalmente hipnotizantes. Ella tenía ese brillo que parecía al reflejo del sol con la belleza de la luna. Debía sacarla de mi sistema, tenerla y exponerla ante La Unión, o simplemente acabar con ella. Estaba comenzando a poner en riesgo todo lo que había logrado en un par de siglos solo por acercarme a una cría, y ni siquiera estaba seguro de que haría cuando estuviese frente a ella y que era lo que me detenía para pararme a su lado y tomarla por la fuerza; no es que lo necesitara, las mujeres venían solas a mí y no creía que ella fuese la excepción a esa regla.


    — ¿Me dejáis de nuevo?— dijo Lydia mostrando su mejor cara de mujer dramática. Debía terminar lo que fuera que tenía con ella, había caído esta noche como un error.


    — No entiendo el afán por hacer la misma pregunta cada maldito día.


    — Y yo no entiendo porque no te podéis quedar todo el día a mi lado.


    — Entre demonios no existe amor ni dependencia Lydia. Deberías saberlo y tomarte un poco de tiempo para buscarte un nuevo follamigo.


    — Yo te hice— dijo levantándose de la cama envuelta en las sábanas blancas de su habitación.


    Era curioso el contraste de colores y la escena, la bella pelirroja podría enloquecer a cualquier hombre con aquella imagen, y por momentos, gracias a sus buenos atributos y talentos tanto dentro como fuera de la cama lo había logrado conmigo, pero no lo suficiente para hacerme quedar con ella.


    — Lo recuerdo muy bien.


    La relación con Lydia era enfermiza ya que ella era la mujer que me había convertido un par de siglos atrás y me enseñó a ser uno de nosotros. Nuestra relación había ido y venido a lo largo de los últimos doscientos años y ahora había regresado a Nueva York dispuesta a quedarse, seguramente porque sabía que mi lugar en La Unión se afianzaba día a día.


    — Ciertamente, me hiciste lo que soy, por lo cual, a estas alturas deberías conocerme.


    — Sabéis muy bien que estaréis de regreso pronto, somos el uno para el otro y no podéis pasar la vida solo.


    — No me ha ido mal hasta ahora con lo de vivir solo— dije acomodando mis jeans y saliendo de allí. Era hora de ir de cacería. Generalmente cazaba fuera de la ciudad, donde había gente cobarde que no le interesaba a nadie y era fácil de ocultar el hecho de acabar con una vida humana.


    Salí hasta allí de cacería, fuera de Manhattan. Pequeños suburbios con gente temerosa de lo diferente. Me gustaba mostraros lo que era antes de acabar con ellos; las miradas llenas de temor y súplica me hacían sentir mejor que la sangre en sí misma.


     


    Bianca


    Tenía una sensación extraña de lo que podría llegar a ser la noche. Aunque había disfrutado de las salidas, esta se escapaba de lo típico. Iríamos fuera de la isla, a un pub “que solo afortunados conocían” donde tocaría la banda de moda y un amigo de un amigo de Lauren nos consiguió billetes de entrada.


    Me arreglé de forma simple y sin exceso de maquillaje; la sensación que oprimía mi estómago continuaba, pero no quería preocuparme innecesariamente, ni siquiera era luna llena por lo cual controlarme era pan comido.


    El vestido sencillo que utilice iba bien con algunos accesorios que me prestó Lauren, desde que la conocía me arreglaba más, aunque aún no me sentía del todo cómoda, trataba de encontrar un punto intermedio.


    — Así que veremos a la banda y luego podemos tomar tragos coloridos— dijo Lauren manteniendo la sonrisa que la caracterizaba mientras caminábamos desde el estacionamiento al pequeño local.


    — ¿Estáis segura de que es aquí? Este lugar luce extraño Lauren, por no decir que luce cutre e inseguro— y dada mi última experiencia insegura en una salida con Lauren quería mantenerme lejos de lugares que pudieran frecuentar los vampiros.


    No habían anuncios, aunque habían muchos autos en el estacionamiento se veía como cualquier cosa menos como un pub.


    — Muy segura. ¡Vamos tía!


    — Está bien.


    Rodeamos el lugar y llegamos hasta una puerta donde tres hombres de contextura ancha observaban atentos a quien se acercaba, sus ojos tenían bordes de color rojo como los del tío que me robaba el sueño. Sabía lo que eran y ellos sabrían lo que era yo con solo verme. Lauren tiró duro de mi brazo y me arrastró hasta que quedé frente a ellos; me miraron de arriba abajo, sin embargo, antes de mirar a mis ojos fui tropezada por un duro cuerpo del que ellos se alejaron y le hicieron una especie de reverencia. Dirigí mi mirada hacía el objeto de su atención y lo vi. Ojos del rojo más intenso y sonrisa lasciva. Inhaló fuertemente y por alguna razón puso su atención en mí.


    — Tú— mi boca se movió sin coordinarse con mi cerebro. Claramente era él. No había visto nunca una belleza tan absurda.


    — Yo.— Respondió en tono divertido, pero al mismo tiempo un tono de esos que deberían advertir las madres “Podéis enamorarte de hombres que tienen ese tipo de voz. Podéis morir en sus manos. Mantened la distancia de ellos y mantened tu corazón a salvo”


    — Señor— dijo uno de los hombres que protegían la entrada dirigiendo su mirada a mí.


    — La señorita viene conmigo.


    Lauren carraspeó como si tuviera alguna enfermedad respiratoria incurable para llamar su atención.


    — Ambas. Ambas señoritas vienen conmigo Max.


    El hombre llamado Max asintió y quitó el cordón de seguridad para darnos paso a los tres. El objeto de mi deseo camino dirigiéndonos en lo que parecía ser una fácil caminata a la barra. Aquel lugar estaba lleno pero todos se movían a su paso; como si fuese el rey y este uno de sus castillos. La mayoría lo miraba con respeto, otros, con simple y llano temor.


    — Es hermoso— murmuro Lauren mientras lo seguíamos.


    — Esto me parece una mala idea— dije apelando al muy poco sentido común que me quedaba.


    — Es una idea guay— me respondió. Debí suponer que le parecería guay. Cambiaba de chico como cambiaba de bar favorito y todos para ellas eran “¡perfectamente majos, tía!”


    — No creo…


    — ¿No creéis qué?— dijo él volviéndose a mirarme y el rojo de sus ojos solo parecía intensificarse cada vez que lo miraba.


    — Vinimos cada uno por su lado… yo…


    — Estoy seguro que a vuestra amiga le gustaría conocer a la banda— dijo mirando a Lauren por primera vez e inclinando la cabeza hacía un lado. La estudiaba, y usaba sus puntos débiles en su beneficio.


    — ¡Siiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii¡— dijo ella alargando el sonido de la letra i.


    — ¿Veis? Tengo un punto, por el cual vendréis conmigo.


    — No sabía que era peor idea, si meterme en la habitación del lobo, o en este caso del vampiro; o dejar a mi amiga hacerlo sola.


    


    

  


  
    



    Capítulo VI


     


    Erick


    Verle dudar era un verdadero espectáculo. Ella era diferente de todas. Humanas, vampiresas, licántropos. Más maja que cualquier hada que hubiera conocido y más inocente que los niños pequeños con los que había llegado a alimentarme. Me miraba con cierto recelo pero nunca demostró temor. Yo sabía lo que era y ella sabía lo que era yo, y no supe si era por proteger a su amiga, pero me siguió a los privados.


    Las conduje por los privados hasta llegar al camerino en el que ubicamos a la banda, lo cual hizo que la amiga gritona de Bianca saltara de emoción y me accioné antes de que esta última pudiera cambiar de opinión.


    — Venid conmigo.


    — Pero…— dijo mirando hacia su amiga, que se presentaba con los chavales del grupo.


    — Ella estará bien. Igualmente tú, pero debéis venir conmigo.


    Seguimos nuestro camino y la guíe tomándola de la mano. Era una sensación extraña. Nunca había hecho eso con nadie. El sexo era totalmente distinto y de alguna manera, esto, era incluso más íntimo que cualquier acto que hubiera hecho con las mujeres que había llevado a la cama.


    Su aroma era adictivo, quería tenerla y lo haría. La llevé hasta mi oficina; aquel pub era mi pasatiempo. No podéis vivir una eternidad sin dedicaros a algo y manejar este lugar era un buen plan para invertir mi tiempo y atraer víctimas para saciar mi sed. No era demasiado grande, era selecto, para personas de nuestras especies. No sabía cómo había llegado Bianca allí, pero ahora que estaba cerca no la dejaría escapar.


    Mi oficina era cómoda, sin embargo, luego de pensarlo no era el lugar en el que la quería. La hice recorrer un corredor por el que nadie pasaba y la lleve hasta mi habitación, la cual se ubicaba en el sótano del local.


     


    Bianca


    Lo estaba siguiendo como un cachorro sigue a su amo y no tenía nada que ver con el temor. Deseaba estar con él. Deseaba conocerle y esta era la única manera. No tenía miedo, era curiosa.


    Lo seguí por un corredor, luego bajando las escaleras hasta una especie de sótano que sorprendentemente lucía como lo que debía ser el piso de un soltero. Sofás, un mini— bar, una televisión de plasma enorme digna de ser comparada con la pantalla de un cine, en un gran salón que solo se separaba por una barra de la cocina.


    El lugar era oscuro y elegante, bañado en tonos negros y una decoración sencilla. El lugar también estaba lleno de su aroma, estaba cayendo poco a poco y ni siquiera habíamos hablado.


    Escuché como se cerraban los seguros de la puerta y no pude evitar tensarme. No tenía miedo pero me seguía preguntando que quería conmigo. Ahora estaba expuesta; él podría denunciarme ante La Unión, y mi vida solo sería un recuerdo para mi familia. Nunca había hecho más amigos. ¿Alguien más pensaría en mí?


    Se acercó a donde estaba. Se paró justo detrás de mí. No me anime a volver el rostro para quedar frente a frente. Sentí el roce de sus dedos en mi brazo y era como si electricidad estuviera recorriendo mi cuerpo. Nunca me había sentido así. Con solo un toque, las cosas que quería hacer con él eran solo temas de los que había escuchado en las pelis y en las novelas románticas que escondía en casa.


    Usó su otra mano para recorrer mi otro brazo y alterné los movimientos tomándome por la cintura y acariciando mi vientre. La electricidad se había ido para dar paso al fuego. Un fuego que recorría mi piel y me recordaba el momento de la transformación. Un fuego que me hacía querer aullar en su honor.


    Rozó mi cuello con sus labios, y con esas caricias me comencé a preguntar cómo se sentiría hacerle lo mismo; recorrer su cuerpo con mis labios. Nunca había hecho nada así, era la primera vez que un hombre me tocaba de esta manera, era la primera vez que alguien tenía contacto físico conmigo.


    Pegó su cuerpo al mío y siguió formando círculos en mi vientre, mi mente estaba muy lejos de procesar lo que debía hacer pero estaba segura que no debía quedarme siendo macilla en sus brazos y dejándolo con todo el trabajo.


    Me volteó y miró fijamente mi rostro, Usó dos dedos para levantar mi barbilla y hacerme mirar el suyo. Era tan hermoso que parecía irreal. Nunca antes había visto un vampiro, y si bien me habían hablado de su belleza, no se suponía que fueran tan imponentes.


    Acarició mis labios y los estudió por lo que pareció un momento eterno antes de acercarse a ellos y tomarlos con los suyos. Al principio solo fue un roce que quemaba mis labios, poco a poco él fue abriendo y cerrando sus labios en pequeños movimientos que incrementaban las sensaciones de mi cuerpo, mi boca se abrió sin pensarlo y su lengua se adueñó de mí.


    Leer sobre ello era totalmente diferente a sentirlo, su duro cuerpo se adueñaba de mí en solo un beso y sentir la dureza de una parte en específico me hizo saber que si bien, para él no era lo mismo, también lo disfrutaba.


    Nunca pensé que mi primer beso sería de aquella manera, y mucho menos que sería con un vampiro, en especial, uno como él. El fuego en mi piel era abrazador, sus manos se movían por mi cuerpo como si conocieran cada parte, presionaba y acariciaba las partes correctas. Su mano se metió bajo mi vestido y acarició mi culo, de una forma que con cualquier otra persona me hubiera causado ganas de salir corriendo, sin embargo él me mantenía embriagada con sus caricias y de alguna manera me mantenía prisionera, sin querer salir de allí.


     


    Erick


    Mis manos recorrían cada parte de su perfecto cuerpo; deseaba su sangre, pero deseaba su cuerpo de una manera en la que nunca había deseado nada. Solo por tenerla podría superar cualquier tipo de sed. Me preguntaba si estar dentro de ella sería tan maravilloso como besarla.


    Pasé mi lengua por su cuello dando un pequeño mordisco, su cuerpo se tensó pero paré allí. Dejé una pequeña marca y probé el maravilloso sabor de su sangre. Detenerme era doloroso, pero quería más; no quería terminar con esto de inmediato. Detuve mis caricias para mirarla fijamente, una mezcla de éxtasis y confusión era reflejada en su hermoso rostro. Sin esperar más rasgue su vestido, ella seguía fija allí, sin temer. Las dos pequeñas marcas de mis colmillos en su cuello la hacían lucir más sexi. Era el momento de tomarla. Sería mía en todos los sentidos.


    Su hermoso cuerpo lucía impresionante entre los pedazos rotos de su vestido, los cuales quite para verla hermosa en un conjunto blanco de ropa interior que reflejaba su inocencia. La tomé nuevamente en brazos y la lleve contra la pared, bajé mis manos para acaricias su intimidad y estaba totalmente húmeda y lista para mí. Uno de mis dedos comenzó a acariciarla y mi frente se unió a la suya queriendo ver cada una de sus reacciones.


    Nunca me había preocupado u ocupado que mis parejas de una noche disfrutaran del sexo. Por alguna razón por más rudo que fuera siempre lo hacían. Nunca fui romántico o suave, nunca me ocupe de juegos previos, pero ahora, dos de mis dedos estaban dentro de ella y mi otra mano acariciaba su rostro, viendo cada expresión de placer que ponía. Quería follarla duro contra la pared, oírla gemir mi nombre, oírla pedir más. Continué mis caricias y la hice llegar al orgasmo. Ella tembló en mis brazos y se retorció de forma sexi.


    — Muy bien. Siente. Déjalo ir.


    Sus gemidos ahogaban la habitación, su aroma ahogaba mis sentidos y cada una de sus caricias sobre mi espalda se estaba adueñando de mí.


    — Así. Buena chica— le dije cuando se dejó ir sobre mis dedos.


    Saqué mis dedos de su cuerpo y los llevé a mi boca. Tenía un sabor agradable. Sonreí con malicia ante su impresionado rostro, que miraba a mis dedos como si estuviera cometiendo la mayor de las atrocidades.


    — Yo… Yo…


    Estaba totalmente sudorosa por lo cual me acerqué a mi cocina y le serví un vaso de wiski; era lo único que tenía ya que no precisaba de alimentos comunes. Estiré mi brazo hacía ella ofreciéndole la bebida mientras observe como miraba a todos lados, seguramente, y por la forma en la que trataba de cubrirse, buscando algo con que taparse.


    — Debo salir de aquí— dijo segura de sí misma y parándose recta.


    — No te vais a ir de aquí. No he terminado.


    — No podéis. Solo. Tenerme. Aquí.— Sus palabras estaban entrecortadas, tenía miedo; pero yo aún no lograba descifrar si la chavala tenía miedo de mi o de la situación. Nunca fui un tío que entendiera a las mujeres, y dos siglos de vida no me habían dado gran entrenamiento ya que nunca me había esforzado por entenderlas, solo por follarlas de forma salvaje.


    — Si puedo. O simplemente podéis transformarte e intentar escapar.


    Abrió los ojos enormemente y me miró. El brillo plateado en el borde de sus pupilas se hizo más intento y me pregunte si estaba pensando en transformarse.


    — Soy un vampiro de más de doscientos años cariño. Sois una pequeña lobita de unos veinte. Podéis jugar conmigo al gato y al ratón pero los resultados serían bastante obvios. ¿Por qué no simplemente admitir que no os queréis ir?


    Su rostro pasó de confundido por mis palabras a indignado.


    — Me. Quiero. Ir.— dijo en tono cortante.


    — Brava. Me gustan las tías bravas. Hace tiempo no me topaba con ninguna— dije acercándome a ella y tomándola nuevamente por la cintura.


    — No os conocemos. Ni siquiera un nombre tío.


    — Erick.


    No sé por qué razón le revelé a la pequeña fierecilla mi verdadero nombre. Era como revelarle quien era.


    — Bianca.— dijo en un murmullo.


    — Ya sabía eso mi pequeña fierecilla.


    — ¿Co… cómo?


    — Cuando quiero algo, busco conocerlo bien.


    — Por favor. Solo quiero salir de aquí, no podéis hacerme esto.— Su tono fuerte había desaparecido, sin embargo tampoco actuaba como una niña asustada— Por favor Erick.


    Me gustó el sonido de mi nombre en sus pequeños labios. Comencé a preguntarme como se le escucharía mi nombre cuando estuviera se estuviera corriendo y estaba dispuesto a averiguarlo. El brazo que rodeaba su cintura la sostuvo firmemente y la presioné contra mí, mostrándole que estaba duro y que iba a tener que devolver el favor. La idea de sus labios sobre mi polla me enloquecía. Tomé uno de sus pechos y lo lamí, para luego morderlo un poco, evité usar mis colmillos, pero marcarla, como si fuera mía, era demasiado tentador para dejarlo pasar. No ese pecho, no en este momento, pero para cuando acabara con ella, si alguien más volvía a tocarla, vería mis marcas permanentemente.


    — Por favor— su tono ya no era de súplica por querer irse. Era como si alguien nunca antes la hubiera tocado así, y aunque me encantaba la idea, no podía creer que tal belleza fuera pura.


    — Por favor— repitió, esta vez pidiendo más, y se lo di. Moví mi boca de un pecho a otro y repetí la operación, succionar, lamer, morder un poco, volver a succionar. Arqueo su cuerpo en mis brazos dándome un mejor acceso a tenerla en mi boca. Continúe bajando y besé su vientre, quería seguir bajando pero estar allí, de pie, en medio del salón era bastante incómodo. La llevé a mi habitación y la eché sobre mi cama.


    Ninguna mujer había estado en aquella cama, de hecho, ninguna mujer había estado en mi lugar. No sabía porque la había llevado ahí cuando pude hacer esto en mi oficina y acabarlo rápido, pero verla tendida en su pequeña ropa interior blanca, que ya estaba totalmente mojada, sobre mis sábanas negras, era una imagen a la que podría acostumbrarme.


    — Os podéis poner cómoda


    Ella se sostuvo sobre sus codos y me miró con deseo, y yo simplemente inicie el resto del trabajo. Tomé su ropa interior y la rasgue rápidamente para tenerla totalmente desnuda ante mí. Nunca había conocido tal perfección. Ni siquiera Lydia, en un primer momento, me había atraído de tal manera. A mi pequeña fierecilla la habría seguido hasta el fin del mundo.


    Abrí sus piernas y la hale hasta la orilla de la cama, donde me arrodillé y pase mi lengua sobre su intimidad. La pequeña tembló de placer y no pude evitar aquel sentimiento de realización. Seguí lamiendo y succionando, trabajándola con mi boca hasta que se corrió en mis labios y pude probarla nuevamente


    Esta vez tuve el placer de escuchar mi nombre mientras lo hacía, de haberlo sabido le habría dicho quién era en primer momento. No. No quien era, sino, como me llamaba. Eso no representaba peligros, de momento, ya que en La Unión me conocían como ‘Príncipe’.


    Me subí a la cama, no podía esperar más, acomode sus piernas en mi beneficio y entré dentro de ella. Mi fierecilla gritó de dolor. Fue tan rápido que no sentí la pequeña barrera hasta que estuvo totalmente destrozada.


    Era pura y la había tomado por la fuerza. Ella gemía del dolor y algunas lágrimas llenaban su rostro. Aunque nunca me había importado causar dolor, esta vez quería arreglarlo, quería que fuera tan placentero para ella como lo estaba siendo para mí; use mis dedos para acariciar el pequeño botón que salía de sus labios y con mi mano entre nosotros use mi mano libre para acariciar su rostro.


    — Shiii pequeña. Todo estará bien.


    Besé sus labios y continúe mi trabajo. Unos minutos después, cuando se le escapo un gemido, me moví poco a poco. Evaluaba su rostro en busca de cualquier resquicio de dolor. Sus gemidos se volvieron más constantes, y aunque notaba que le dolía, había cierto placer en su mirada que me pedía no detenerme. Que me pedía seguir.


    Quería hacerlo duro. Fuerte. Hacerla gritar más y más, pero debía ser suave. Por alguna razón, Bianca me estaba volviendo en un hombre totalmente distinto en la cama. Era un peligro para mí, tenía que acabar con esto antes de volverme adicto. Tome una de sus manos y mordí su muñeca dejando otra marca. Alejándome antes de tomar su sangre por completo.


    La idea de la sangre de otro ser no humano siempre me había parecido asquerosa, había probado a algunos, incluso licántropos, mientras los mataba a modo de castigo por sus faltas y su sabor nunca fue agradable; pero la sangre de Bianca era distinta. Podría pasar el resto de mi vida probándola sin cansarme de su maravilloso sabor mientras escuchaba sus pequeños gemidos, que cada vez parecían más aullidos.


    Su cuerpo exploto en mil pedazos y con dos movimientos más el mío la siguió. Nunca se había sentido así. Ahora, era yo el que podría gritar y pedir por más.


    


    

  


  
    



    Capítulo VII


     


    Bianca


    Desperté en su cama. Estaba allí, dormido. Había sido una noche tan confusa, ni siquiera sabía qué hora era. Me tomó por primera vez y aunque dolió, aquella mezcla de dolor y placer me llevo al cielo. Este nuevo conocimiento nunca se iría de mi lado, mientras viviera seguiría buscando igualar tal placer, estaba segura de que para él no era nada pero para mí lo fue todo.


    Lucía tan pacifico mientras dormía. Todo lo contrario a la primera vez que lo vi. Ahora podía apreciarlo bien, sus rasgos fuertes pero elegantes, su cabello negro que caía sobre su rostro, su pecho fuerte y contorneado mejor que el de cualquier modelo de revista. Lo único que hacía la escena anormal era que no respiraba.


    Los vampiros necesitaban dormir aunque en las películas de moda quisieran reflejar lo contrario, lo hacían en el día, más que por necesidad, porque era el tiempo en el que no podían salir. Pero me fijé que él tenía suficiente material para entretenerse en este lugar. Me levanté de la cama y caminé para ver su salón y detallarlo mejor. Era minimalista y tenía un piano que lucía antiguo y costoso. La cocina no tenía nada; “no necesita comer” pensé. Había otras tres habitaciones, un cuarto de baño con objetos masculinos y una habitación de entrenamiento con máquinas para hacer ejercicio.


    La tercera habitación era una biblioteca que sería el sueño de cualquier fanático de la buena lectura. Había libros del siglo XIX, había primeras ediciones. Toque varios de los libros y me detuve en uno, sin nombre. Lo tomé para ver si en la portada lo mostraba pero no lo hacía. Lo abrí para ver que tenía una hermosa dedicatoria de su madre “…encontrad el amor y nunca dejarlo ir de vuestro lado”


    Esa última frase me dejó pensativa. ¿Nunca se había enamorado?


    No por ser una criatura inhumana carecías de sentimientos, eso lo sabía. Había historias de amor de vampiros que se enamoraban de humanas y las transformaban para quedarse con ellas eternamente, pero esto no era un libro o película, era la vida real. ¿Acaso aquel vampiro podía amar?


    Caminé de regreso a su habitación. Estaba dormido aún y busque, en su armario algo que ponerme. Luego de tres sesiones más de sexo, entre las cuales dormíamos, o al menos, yo lo hice. Con cada sesión el sexo se hacía cada vez más duro, más instintivo. Podría pasar la vida desnuda a su lado, pero necesitaba ropa ya que tarde o temprano tendría que huir.


    Encontré un suéter de mangas largas y me vestí con él, me quedaba enorme pero tenía su aroma y eso me agradaba. ¿Debería irme en este momento, mientras seguía con vida? Estaba segura de que era lo más sano e inteligente, pero quería verlo dormir más tiempo. Contra todo mi buen juicio me metí nuevamente en la cama, lo arropé con sábana blanca como pude y me arropé un poco también, acostándome de costado y quedándome frente a él, mirando su hermosa y apacible cara.


    Sentí que se movía entre las sábanas por lo cual cerré mis ojos y ralenticé mi respiración tratando de hacerle creer que estaba dormida. Ahora bien. Gracias al suéter sabría que me había despertado y hurgado entre sus cosas. Pero no me importaba. Tenía más miedo de ser asesinada o de, simplemente, ser echada de allí.


     


    Erick


    Nunca había dormido con tal paz. Generalmente me perseguían sueños sobre aquel momento en el cual, como neonato, asesine a mi familia. Acabar con una vida me daba cierto placer, pero este recuerdo seguía perturbándome. ¿Fue mi culpa? No. El instinto de un vampiro neonato le haría asesinar hasta el ser al que más amaba tal solo por probar un poco de sangre, eran los años los que daban el control, los que te hacían cazar solo lo necesario o cuando requerías el placer de la experiencia y no en todo momento, sin medir las consecuencias.


    En mi caso me tomó veinticinco años controlarme, aprender a seleccionar mis víctimas, actuar inteligentemente; es por ello, por lo poco confiables que son los neonatos que La Unión ejercía un control total sobre las transformaciones y acerca de cómo tratarlas. No matábamos a los nuevos vampiros si podíamos controlarlos, ellos, también eran parte de nosotros.


    Bianca, mi pequeña fierecilla estaba haciéndose la dormida. Estudié su rostro, era hermosa de una forma no convencional. Estaba allí junto a mi cuando pudo intentar huir de mi lado, deseaba mantenerla allí para siempre por alguna extraña razón, pero no podía. Yo hice la mayor parte de las reglas y debía hacerlas cumplir. Debía llevarla a juicio, incluso, aunque por su juventud, el hecho de no estar registrada quizás no fuera su culpa. ¿Acaso era culpa de padres de su especie?, ¿acaso era culpa de una transformación no controlada y no sabía de La Unión?


    Tendría que averiguar todo aquello, y ella no saldría de aquí hasta que lo hiciera. Revisé el reloj y eran las siete de la tarde, debía esperar un rato a que oscureciera, debía conseguirle de comer y beber, ella lo necesitaba y no quería que sufriera incomodidades; y lo tenía que cazar, no quería ponerla en riesgo.


    No sabía que me pasaba con la pequeña fierecilla. Solo conocía lo que había visto entre sombras al seguirla y nada más, pero sabía que era diferente. Era por ello que debía pensar claramente que hacer. Sentía que no podría denunciarla y mucho menos acabar con su vida. Pero también estaba seguro de que no quería ni podía arriesgar mi posición en La Unión. Los vampiros mayores eran mis mayores detractores. Tres de ellos. Poderosos, a tal punto que, a pesar de no ser miembros de esta élite, y a pesar de que o la dirigía, eran escuchados. Dar mi brazo a torcer, demostrar una debilidad, podría causar una guerra.


    Debía parar de pensar en ello y encargarme del aquí y el ahora. En algún momento entre el intentar fingir dormir por alguna razón que no entenderé y mis pensamientos, Bianca se quedó dormida. Era el momento para salir y volver rápidamente para no perturbarla. Luego, la conocería más y averiguaría porque no está registrada y encontraría la forma de arreglarlo.


     


    Bianca


    No sé en qué momento me quedé dormida, pero descansé mucho; al despertar encontré cajas de comida china sobre la mesa de luz junto a su cama. No sabía que tenía tanta hambre y procedí a engullir el arroz y los vegetales. Tenía muy buen apetito, por no decir exageradamente bueno. La razón por la  cual no estaba girando en vez de caminar era todo el ejercicio que hacía al transformarme.


    En mi pequeño pueblo, corría por el bosque y saciaba ese instinto animal de ser libre. Aquí no había podido hacerlo, pero me estaba adaptando a ello, era el precio de tratar de ser normal. Haber dormido con un vampiro, no, haber follado salvajemente con un vampiro, me mostraba que nunca podría serlo.


    Aquí seguía, comiendo. Creo que Erick sabe del apetito de los licántropos, era demasiada comida y ya que él no necesitaba probarla me sentía agradecida de que hubiera tomado mi posible apetito en cuenta.


    Tenía un trozo de un rollo primavera en mi boca cuando el entró a la habitación con un rastro de sangre en su camiseta. Si por algún momento había olvidado lo que era este era un fiel recordatorio. Recordé su mirada asesina la primera noche que nos vimos, no podía creer que aquel hombre era el mismo que la noche anterior se había ocupado de mí con tanto cuidado y me había dado el mayor placer que había sentido en mi vida.


    — Debo tomar una ducha. Me alegra que os haya gustado la comida. Hace mucho que no… y no se…


    Era extraño verle dudar, era tan fuerte y decidido y ahora lucía nervioso.


    — Está bien— dije.


    La sangre en su camiseta debió ser la mayor alarma sin embargo, me quede como pegada a la cama y seguí comiendo. ¿Acaso el llegar en esas condiciones era una rutina normal? “Los vampiros, Bianca, asesinan para sobrevivir”. Mi padre me había hablado de todas las especies, recuerdo haberle preguntado si los vampiros eran malos, ya que mataban para sobrevivir; también recuerdo que no me respondió a dicha pregunta, supongo, ahora, como adulto, que es cuestión de puntos de vista. ¿Estarías dispuesto a matar para sobrevivir? No. No lo haría. No podría matarle incluso si me atacara en este momento y quisiera tomar hasta la última gota de mi sangre.


    Terminé todas las cajas con diferentes platos y me levanté de la cama. Debía buscar donde desecharlas. Cuando me atreví a salir, estaba sentado en el salón, con el cabello húmedo cayendo sobre su rostro. Me dirigí a la cocina y encontré un contenedor para la basura. No tenía nada dentro. Supongo que esa era la cocina más desperdiciada en la historia del mundo, pero era un lugar al cual podría acostumbrarme, pese a la ausencia de ventanas.


    El seguía inmóvil en el sofá. Decidí acercarme y acabar con ello directamente. Saldría de ahí con la cabeza en alto habiendo vivido una gran experiencia, ya que, si quisiera haberme matado ya lo habría hecho. Ahora bien, no sabía si me denunciaría, era lo típico; conocía muchos casos de gente que lo hacía solo por temor.


    — Po... Podemos hablar.


    El levanto su cara hacía mí, que me encontraba parada justo en frente. Asintió con la cabeza sin decir palabra.


    — No creo os valláis a matarme— murmuré.


    Muy inteligente frase para comenzar una conversación con un vampiro.


    El empezó a reír a carcajadas, como si hubiera contado el mejor chiste que ha escuchado en su vida. Más de dos siglos, dijo; su vida ha debido de ser bastante impresionante.


    


    

  


  
    



    Capítulo VIII


     


    Erick


    Alguien tenía que reírse de aquel asunto, en especial porque tenía razón. No la mataría; sin embargo, no estaba seguro de lo de no denunciarla y mantenerme al margen. Reír a carcajadas parecía mal educado por lo cual tosí varias veces y con mi mayor esfuerzo me detuve.


    — No. O al menos no de momento— le respondí en tono serio.


    — Bien. Antes de ir a casa quiero asegurarme de que me hagáis un favor. Sé que es mucho pedir pero…


    — Pero…— dije pidiéndole continuar la frase que dejó en el aire.


    — Sois de aquí, sabes sobre La Unión y como funciona. Ellos no pueden… no pueden saber de mí. Y estamos en Nueva York. Su jefe, el llamado príncipe es de aquí y no pueden saber que…


    — No estáis registrada— dije terminando la frase por ella.


    — Yo… No necesito entrar en detalles por lo cual…


    Me levanté y se interrumpió por dicha acción.


    — Si necesitáis hacerlo. Quiero todos los detalles, de lo contrario, no tengo porque protegeros. Si me arriesgaré a protegeros del príncipe, al menos necesito tener buenas razones; por mas maja que seáis valoro estar vivo.


    Inhaló fuertemente y se sentó en el suelo.


    — No lo sé. Simplemente mis padres que son como yo no lo hicieron y siempre nos han advertido de cuidarnos de La Unión. Además, si matan por no cumplir las reglas no son los tíos más majos del mundo y no quisiera tener que tratar con ellos. En especial con “El príncipe”— dijo haciendo signos de comillas con sus manos.


    — El príncipe.— repetí sin saber por qué. Me preguntaba qué haría mi pequeña fierecilla si supiera que soy él.


    — Si. Es un asesino sin corazón que sigue dando vida a reglas para desaparecer a las especies que no se adaptan a ellas. A este paso los licántropos nos podríamos extinguir.


    — ¿Así os veis? ¿Cómo un animal?


    — No soy humana— dijo con expresión triste.


    — Tampoco sois un animal. ¿No lo habéis pensado?, ¿Qué estas reglas que pensáis son absurdas son para protegeros? ¿Qué la supervivencia de vosotros también están relacionadas con ellas?


    — Yo…— comenzó quedándose pensativa. Cerró la boca antes de continuar la frase.


    — Los humanos son más débiles, pero con suficiente armamento para tratar de cazaros y formar una guerra. Tal vez La Unión y el Príncipe solo busquen evitar esto.


    — ¿Pero a que costo? Asesinando inocentes.— Esto último lo dijo como una afirmación y no como una pregunta.


    — Asesinando a los que os ponen en riesgo.


    — ¿Así que si yo nunca he asesinado o me he expuesto, por no estar registrada os pongo en riesgo?— pregunto arqueando su fina ceja.


    Era terca, en el fondo, como se lo estaba explicando debía darme la razón. Sentía que tenía razón, exudaba eso por sus poros, sin embargo, solo por llevarme la contraría quería seguir argumentando. Estaba cabreada conmigo y no sabía la razón.


    — No. Pero si eres asesinada por no ser identificada si tendremos un problema, ya que, aunque estamos en una misma coalición para protegernos de los humanos, hay problemas entre clanes, y los licántropos pueden ser un poco… conflictivos— dije en tono mordaz.


    — ¿Acaso los vampiros no tienden a ser un poco… gilipollas?


    Mordí mi labio y esboce una sonrisa de suficiencia.


    — ¿Acaso conocéis a muchos vampiros?, porque de conocer varios sería extraño que hubierais sobrevivido a ello.


    — ¡Que conoceros es suficiente, tío!


    — Sigo esperando una mayor explicación.


    — Mis padres… como os dije lo decidieron. Quizás en otro momento y con otra crianza hubiera sido parte de La Unión, pero me enseñaron a temeros.


    — ¿Sabéis quiénes son sus miembros?


    — No. Sé que hay un representante de cada especie y está El Príncipe. Un asesino a sangre fría al que no le importa nada, por eso no me creo del todo el cuento de protegeros entre especie y proteger a los humanos.


    — Tal vez solo deberíais de conoceros. Tal vez El Príncipe te caiga bien ya que ambos tienen cierta pasión por torturar personas.


    — Ni siquiera estoy segura de que nosotros os caigamos bien.


    — Un comentario majo que no podría faltar al conocer a alguien nuevo— dije con cierto deje de sarcasmo.


    — Solo os pido un favor.


    — Y yo solo os pido tiempo para pensarlo. Arriesgo mi vida y mi posición por esto.


    — ¿Qué posición?


    — Deberíais preguntar menos.


    Caminé hasta mi habitación y me senté solo en mi cama. Pensativo. Por primera vez en más de dos siglos me cuestionaba mis acciones.


     


    Nueva York, Septiembre, 1759.


    Desperté en aquel galpón. El dolor que recorría todo mi cuerpo era algo que nunca antes había sentido, no sabía que se podía sobrevivir a algo así, las punzadas iban desde mis pies hasta mi cabeza. Era un dolor que quemaba, mis extremidades se estiraban y contraían constantemente, me retorcía en aquel lugar. Volví a abrir los ojos y la vi allí.


    — Se me fue la mano. Debo esperar por el tío para no dejar a un neonato suelto. Además. Es majo. Me gusta— dijo a la silueta del hombre que tenía cerca.


    — ¡No estáis en condiciones de tener una mascota tía!


    La transformación duró tres días y el dolor era reiterado. Al despertar, por completo. Sentía sed.


    — No os saciareis con agua.


    Estaba empezando a comprender la situación, en algunos libros que había leído hablaban de los hijos de la noche. Ojos inyectados en sangre. Vampiros, que vivían solo de sangre humana y disfrutaban de matar. No quería ser eso, no quería ser un monstruo. Caminé alrededor del lugar estudiándolo y vi el cadáver de Ethan. Estaba confundido y quería salir de ahí. Comencé a caminar en dirección a  la salida, debía volver a casa, madre y padre podían ayudarme.


    — Estaré esperando aquí querido. Necesitareis ayuda e instrucción, y es recomendable que no os expongáis a la luz del día.


    — ¿Dejaréis que se vaya?


    — Si.


    Estos dos últimos fragmentos de conversación que escuché entre la mujer que causó mis sueños y pesadillas en una noche. Corrí, corrí hasta la ciudad, corrí hasta mi casa y mi sed crecía. Me tropecé con algunas personas, era de noche, había un rico aroma parecido al del hierro que incrementaba mi sed.


    Llegue a casa y abrí la puerta para encontrar a mis padres en el salón.


    — ¡Erick!— madre exclamó mi nombre y su aroma me hacía sentir más sediento que antes. El olor de la sangre. En la escuela me habían dicho que la sangre no tenía olor, pero ahora lo sentía, era como si se hubiera abierto un mundo nuevo lleno de sentidos extremadamente eficientes para mí.


    Madre se acercó a abrazarme y lo supe, necesitaba probar sangre y no podía controlarlo.


    — ¡Alejaos de mí!


    Tenía que salir de allí antes de hacer algo de lo que me arrepintiera.


    — El pequeño tiene sed— dijo la voz de la mujer de mis pesadillas.


    Me volví para verla en la entrada del salón junto a aquel hombre desconocido. Miré a todos, madre y padre me veían con recelo.


    — Su sangre es provocativa pero os dejaré solos, algo me dice que ellos podrían saciaros— me dijo aquella musa demoniaca.


     


    Nueva York, Época Actual.


    Esa noche no pude evitarlo, bebí la sangre de mis padres hasta dejarlos secos, tanto que los maté y no hubo riesgo de transformación. Lydia, mi musa demoniaca aplaudió, lo que causó que deseara atacarla. El hombre que estaba con ella, quien años después supe fue quien la transformó, soltó varias carcajadas por lo cual me acerque a él y sin saber de dónde saque la fuerza le rompí el cuello y arranque su cabeza.


    Había acabado con la vida de tres personas esa noche, pude haberlo hecho con cuatro pero Lydia tenía un buen punto.


    “Me necesitáis, no sabéis nada de esta vida y necesitáis conseguir autocontrol. ¿O queréis ir matando sin motivo?”


    Ese fue su gran argumento, y luego, descubrí que no era tan mala; aquel hombre hizo lo mismo con ella, y aunque se divertía asesinando, tenía códigos, no tomaba la vida de niños y buscaba victimas que no dejaran a familias huérfanas. Con el tiempo nos hicimos amigos y amantes, ocasionales; ya que ella prefería viajar por el mundo y volvía a mi vida cada cierto tiempo, en su última partida estuvimos cincuenta años sin vernos.


     


    Bianca


    Todo estaba bien, incluso, las mezclas de sarcasmo de él y mi actitud de bocazas no había arruinado la conversación. El que había pasado era un misterio, pero tal vez, como siempre había metido la pata por preguntar mucho. ¿Qué posición?, ¿su posición en Nueva York?, ¿su posición en La Unión?, ¿Acaso conocía al Príncipe? Quería preguntarle, pero al llegar a su habitación su mirada eran tan melancólica que solo quise abrazarlo, lo cual no sonaba a la mejor idea que había tenido, y tomando en cuenta que seguí a un vampiro y me metí a su cama, debía a comenzar a evaluar mis ideas recientes.


    Simplemente opté por algo sencillo, me senté junto a él y me quedé justo allí, sin decir nada. A veces tener a alguien, aunque no diga nada es mejor que estar solo, había crecido sola, sin gente de mi edad en mi entorno, sin personas que estuvieran allí aparte de mis padres y sabía que en tiempos difíciles, hacía falta tener a alguien cerca.


    El me miró fijamente por unos minutos, era como si me estudiara; desde que nos conocíamos hacía esto a menudo y su rostro no mostraba nada, pero si se sentía como yo, se haría miles de preguntas.


    En este momento me preguntaba que le paso, ¿quién lo había transformado?, ¿Por qué era así, tan cerrado?


    Se levantó y me tomó en sus brazos.


    — Voy a follarte ahora, y será duro.


    En ese momento tomó mis labios y metió sus manos por debajo de mi camiseta. Cumplió su promesa, me folló; con sus dedos, su boca, su polla.


    Me folló hasta dejarme sin sentido; me corrí tantas veces que perdí la cuenta; hice con él lo que solo había hecho con mis manos por curiosidad desde la noche que lo había conocido; en casi cuatro semanas que llevaba a su lado, sin ser consciente de lo que pasaba en el resto del mundo, solo sabiendo pocas cosas que me contaba mi mamá cuando la llamaba por las noches, subí y bajé del cielo una y otra vez, aprendí a conocer su cuerpo, cada marca, cada peca y el aprendió a conocer el mío.


    Me hacía el amor y me follaba duro, era dulce y era despiadado. Era la mezcla perfecta y se estaba convirtiendo en todo lo que quería.


    Todas las noches salía a cazar. En dos ocasiones lo vi entrar a la habitación con la camiseta manchada de sangre, siempre vigilando que durmiera y siempre, se iba a tomar una ducha antes de meterse a la cama conmigo; me gustaba el aroma de su champú y si bien no me gustaba lo que hacía, la única noche que no lo vi salir vi como contenía su sed mientras se sentaba a mi lado a ver la televisión.


    En el día hacía cosas normales en casa y se ocupaba del trabajo al encerrarse en la biblioteca. No sabía a qué se dedicaba aparte de dirigir el club pero había algo más; algo que lo hacía dejarme de mala gana en algunos momentos.


    Aprendí a darle lo que le gustaba, me enseñó a complacerlo, y tener su polla en mi boca se había convertido en una especie de adicción, me estaba volviendo atrevida y mi boca se estaba haciendo sucia. Me pedía entre gemidos de placer que le dijera lo que quería y siempre acabábamos follando como conejos en cualquier rincón de su casa, ¿eran de esta manera las lunas de mieles?, ¿así se sentía estar enamorado?


    Nunca me había enamorado pero lo que sentía por él debía ser amor.


    Esa noche lo dije, dije “Te amo” mientras me corría. Él no dijo nada. Solo se corrió unos segundos después y se dejó caer sobre la cama.


    Escuché un sonido de toque y él se levantó de la nada, con una actitud molesta fue hasta la puerta y yo me quedé escondida en el corredor para saber quién era y que haría conmigo ¿acaso sería descubierta?


    — Erick, mi querido Erick.


    — Lydia. ¿Qué demonios haces aquí?


    — ¡Esas no son formas de recibirme!— dijo haciendo un mohín.


    — Sabéis que no me gusta que vengáis a mi casa.


    — Sabéis que no me gusta ser ignorada y no me habéis atendido en todo el día. Llame a tu móvil.


    — Para hacer nacido en el siglo XV eres muy fanática de la tecnología.


    El miró nervioso a los lados y yo me aleje poco a poco, ella era otro vampiro, y podría detectar mi presencial…


    — Tenéis compañía— dijo como una afirmación.


    — Eso no te compete.


    — Nunca habéis traído a nadie aquí, yo nunca…


    ¿Nunca había llevado a nadie a casa? Comenzaba a preguntarme que me hacía diferente y porque había puesto su atención en mí. Era simple, lo único que me hacía especial era ser un licántropo y en este momento, con la mirada de odio de esa mujer, temía que El Príncipe y La Unión lo dañaran por protegerme, una noche en la que salió había llamado a casa y mamá me comentó alarmada como El Príncipe se había hecho cargo de matar a seis vampiros delante de un grupo de personas de varias especies para demostrar que el mismo haría cumplir la reglas, fue sangriento y a nadie le gustó, incluso para lo que era, era el demonio. No quería que le hiciera daño a Erick. Tal vez lo mejor era dejarlo y que no supiera nunca nada de mí.


    — Lydia. Hoy no tengo paciencia para estupideces. Resume.


    Lydia, como se llamaba aquella mujer dio un pisotón audible.


    — Tenéis un lobo en casa querido ¿por esto me dejasteis?


    — ¡Silencio!— gritó Erick con un tono despiadado que me hizo temblar del miedo.


    — ¡Erick!


    — Escuchadme bien y escuchadme con atención. No te incumbe, no te interesa. Aléjate antes de que te corte el cuello.


    Era feroz, era un hombre que no había visto antes. Esto no era mi Erick.


    — No habéis podido matarme, no lo haréis ahora Príncipe.


    Tuve una especie de bloqueo cuando lo llamó de esa manera; no éramos humanos, entre nuestras especies, esa palabra solo se usaba para dirigirse al actual jefe de La Unión, al asesino despiadado del que me había hablado mi madre. Erick no era eso. Erick no podía serlo.


    Caminé de regreso a la habitación y me vestí. Él había comprado ropa para mí y en el armario había lo suficiente para estar aquí un tiempo sin necesidad de hacer la colada. Ya tenía ropa interior así que tome unos pantalones de mezclilla y una camiseta ajustada, me puse unas zapatillas deportivas y me decidí a salir de allí.


    Caminé hasta el salón, respire profundo y me dejé ver. Me encontré con una escena digna del Príncipe. Si me quedaban dudas de quien era, ahora estaba segura; esa era la mirada feroz que todos describían. Estaba sobre Lydia asfixiándola. Se escuchaba el sonido de huesos romperse, no podía matarla de esa forma a menos que pretendiera cortar su cabeza, y parecía que esa era su idea.


    — ¡Erick!— le grité. Cuando me miró de esa forma pensé que lo mejor hubiera sido quedarme callada.


    — Lydia estaba en el suelo y se levantó.


    — ¡No podéis hacerme esto!


    — Lydia. Largo. Podéis iros antes de que acabe lo que inicié.


    — Esto no se quedará así. Ya hablareis conmigo luego.


    


    

  


  
    



    Capítulo IX


     


    Erick


    Juro que podría haber matado a Lydia en aquel momento. Bianca no era una puta más, no era ella. Respetaba a Lydia, incluso había aprendido a tenerle cierto aprecio, pero no el suficiente como para tolerar que le faltara el respeto a mi pequeña fierecilla. Además, como siempre, hacía las cosas adrede para sacarme de mis casillas.


    El grito de Bianca me alertó, podría haber matado a Lydia allí mismo, pero no lo haría frente a ella. Ella me veía diferente. Para ella no era El Príncipe; era alguien diferente, alguien especial, me había dicho que me amaba y no dejaría perder ese amor. En cuanto a mí, no sabía cómo sentirme, no sabía lo que era el amor pero estaba seguro de algo; no podía vivir sin Bianca.


    — Hablaremos de esto justo ahora— le dije al ver que llevaba su bolsa en la mano.


    — Creo que es hora de ir a casa— me dijo levantando la barbilla en actitud altiva y decidida.


    — Creo que antes hablaremos. No es el momento.


    Y no lo era. Este mes había sido duro para La Unión; por una cadena de homicidios humanos había arriesgado todo, estaban hablando de fenómenos demoniacos y teorías de criaturas salvajes que estaban acabando con humanos, vampiros y licántropos. Bianca estaría en peligro al no conocer la ciudad y no estar registrada. Estábamos protegiendo a los conocidos pero, su caso, era distinto. Nadie sabía de su existencia y si bien me había planteado hacérsela saber a los otros líderes, no sabía si era el momento.


    Me encontré con el padre de Bianca. Él era nieto de un antiguo Líder de La Unión, por lo cual, Bianca bien podría haber heredado esa posición, como se hizo por algún tiempo, de generación en generación; el líder lobo cambió hace más de cien años y no se supo nada de sus herederos. Había secretos que debían ser guardados y no sabía si a causa de ellos sería protegida o repudiada por La Unión. No podía dejarla ir antes de llegar al fondo de esto; puede que no pudiera ser el hombre que la amaría de por vida y le daría la vida normal que quería, pero la protegería con todo lo que tenía. Luego, podría dejarla ir.


    — Si lo es. Estoy cansada y ya vivimos esta ilusión; ahora solo quiero ir a casa.


    — No vais a ir a ningún lugar.


    — ¿Me asesinareis si no lo hago?, ¡Oh Príncipe!— dijo con un deje de rencor en sus ojos.


    Había escuchado y sabía quién era. Su mirada era de desprecio y como no serlo; me había preguntado sobre La Unión y si conocía a su Líder y yo había desviado la conversación, no había mentido, pero omitir una verdad de tal tamaño podía ser más dolorosa que la mayor de las mentiras.


    — ¿Podéis escucharme?


    — ¿A cuántas personas habéis asesinado este mes?


    — Bianca…


    — ¿Cuántos por supervivencia, por alimentarte… y cuantos por placer, por castigo? ¡Habla Erick!


    — Bianca…


    — El Príncipe es un monstruo, todos lo dicen. ¿Fuisteis alguna vez incluso humano? Porque recuerdo muy bien que se dice que El Príncipe mató a sus padres.


    — ¡Cállate Bianca!— le grité en el mismo tono que utilicé con Lydia.


    Estaba más decidida que nunca, sin embargo, por primera vez vi miedo en sus hermosos ojos, que ahora estaban ensombrecidos. Pareciera que fuera a llorar.


    — No sabéis de lo que habláis. ¡No sabéis absolutamente nada!


    — Si lo sé. Sé que incluso aunque yo sea el animal, no soy una asesina. Así que ¿debo alistarme para ser juzgada?


     


    Bianca


    Estaba preparándome para lucha, para transformarme y luchar con mis dientes por salvar mi vida. Tendría que irme lo más lejos posible, el poder de La Unión era demasiado grande, y él mismo me lo había dicho. ¿Cómo pude ser tan ilusa?, sabía tantas cosas. No podía ser tan perfecto.


    El cúmulo de emociones e ilusiones que me hice era demasiado grande, quería ser normal y ya tenía la madre de las experiencias en las mujeres normales; un corazón roto. Lo amaba tanto, y él me miraba como si fuera a asesinarme.


    — El Príncipe es un monstruo, todos lo dicen. ¿Fuisteis alguna vez incluso humano? Porque recuerdo muy bien que se dice que El Príncipe mató a sus padres.


    — ¡Cállate Bianca!— con ese grito dijo todo, había llegado demasiado lejos con ese comentario, sabía que algo lo ponía triste, hablamos mucho de su vida pero nunca de sus padres, era una especie de tema tabú. Él los había matado claro estaba, pero su mirada de dolor, me decía que debía dejar el tema así y simplemente irme.


    — No sabéis de lo que habláis. ¡No sabéis absolutamente nada!— gritó frente a mi casa, sentía su aliento tan cerca, el olor que tanto me gustaba.


    — Si lo sé. Sé que incluso aunque yo sea el animal, no soy una asesina. Así que ¿debo alistarme para ser juzgada?


    La pregunta iba totalmente en serio. Era el líder, era la razón por la que todos temían y mi boca no estaba ayudando a mi cause. Debí callarme cuando dije lo de sus padres; debí cerrar mi boca y alejarme, pero necesitaba saber más. Necesitaba saber entre otras cosas porque me había mentido.


    — Iros si es lo que queréis.


    Me dejaba, me dejaba abandonarlo. Su rostro era derrotado. Su seguridad se había ido en un abrir y cerrar de ojos y me dejaba alejarme de él en lo que de seguro sería una despedida para siempre.


    Tomé mi cartera, la cual había dejado caer al suelo y salí de allí sin dirección alguna. Podría ir a mi piso. Lauren estaría allí, pero no podía decirle nada. Casa. Necesitaba ir a casa, necesitaba hablar con mis padres, bueno, con mi madre, mi papá me asesinaría si sabía que me había expuesto de manera tal.


    Tomé un autobús de regreso a cara, fueron horas de viaje que necesitaba para pensar; un avión hubiera sido una mejor opción pero necesitaba organizar mis ideas. El viaje por tierra me hizo bien, tenía demasiadas preguntas.


    Aquella casa de campo grande era mi casa de la infancia, blanca, con mucha naturaleza en su entorno, el patio trasero daba al hermoso bosque en el que me forme como lobo. Aprendí a correr, controlé mis transformaciones, crecí en todos los aspectos. También fue aquel bosque en el que decidí que necesitaba ser una chica más y no seguir encerrada en la caja de cristal en la que me tenían mis padres.


    — ¿Bianca?


    — Mamá.


    Corrí hacía sus brazos donde fui consolada como cuando era una pequeña niña, fue aquel momento en el que por primera vez desde que descubrí que Erick era el líder de La Unión cuando me permití llorar. Ese Erick, el cruel, el asesino, el que disfrutaba de hacer sufrir a las personas no tenía nada que ver con el hombre del que me enamoré. Me enamoré de una farsa y debía asumirlo, solo esperaba que ese amor no pusiera en riesgo a mi familia.


    Entré a casa, mi padre no estaba, hacía uno de sus viajes por trabajo, no pude más y le conté todo a mi madre, sin los detalles íntimos.


    — ¿Lo amáis?


    — Lo amo. Pero es él mamá. No puedo amarlo.


    — Necesito que esperemos a que llegue papá, vosotros debéis hablar de algo.


    Me levanté el sillón del salón y me dirigí a la cocina a buscar un vaso con agua. Volví a pasar por el salón para subir a mi habitación y escuché a mamá pedirle a papá llegar urgentemente. Había algo que no sabía, esa sensación de vivir en una mentira que había sentido desde niña volvía a mí.


    Mi bisabuelo había formado La Unión. El dio origen a aquellas reglas crueles, por eso mis padres le temían tanto; sabían de primera mano lo que podrían hacer. No podía creer lo que escuchaba, mi padre hablaba de vuestros ancestros y de cada regla en La Unión. Erick solo aplicaba con mano dura las reglas que había creado mi familia.


    — Él es despiadado Bianca, pero ha protegido muy bien a nuestra comunidad.


    Mi papá, que siempre había hablado con desprecio de La Unión, ahora defendía a Erick.


    — Príncipe es vehemente con quien lo merece, y ha ayudado mucho. Solo es despiadado con quien rompe las reglas.


    — ¿Príncipe es vehemente? ¡Me folló sin decirme quien era padre!


    Justo al decir eso me arrepentí de la frase. No quería dar mayores detalles a mis padres y decir eso; era mucho, incluso si no hablará de mi novio asesino.


    Basta Bianca. No es tu novio. Nunca va a serlo.


    — Bianca, hija. La naturaleza de tu relación con El Príncipe…


    — No lo llaméis así. Su nombre es Erick.


    Mi papá esbozó una sonrisa triste.


    — Nadie nunca se había atrevido a llamarle por su nombre.


    — Supongo que nadie había sobrevivido para hacerlo.


    Me dejé caer en el sofá y miré a mi padre con cierto deje de decepción. Si me hubiera dicho todo esto antes tal vez no me hubiera sentido tan traicionada.


    — Él me ha ayudado. Hace unos meses La Unión me encontró y el representante de los licántropos se empeña en castigarme por tener lo que les pertenece.


    — ¿Erick sabe quién sois?


    — El Príncipe descubrió esta semana que soy vuestro padre, y ahora solo insiste en ayudar, pese a que esto podría causar que le sacrifiquen a él.


     


    Erick


    Había hablado con el padre de Bianca, los licántropos querían acabar con él ya que decían que había robado algo importante. El resto de La Unión apoyaría a su representante porque éramos un ente que luchaba por mantener la paz, y si esto iba a ocasionar cualquier tipo de problema, simplemente acabaríamos con ello.


    Bianca se fue molesta y ciertamente yo estaba cabreado con ella, pero eso no quería decir que no ayudaría a su familia con todo lo que había investigado. Su padre tenía un grupo de diarios y anales de La Unión, que contenían información valiosa para todos los jefes. Regresarlos era una posibilidad sin embargo, le había prometido a su abuelo no hacerlo, e incluso se había ofrecido a mostrármelos si me encargaba de la seguridad de su esposa e hija.


    — Así que os pido que tomemos esto en cuenta.


    — No lo creo conveniente— dijo Lydia. Al estar involucrado en el caso decidieron que, en lo que a mi juicio se refería, Lydia tomara mi lugar— creo que debemos acabar con la chavala y su familia, así recuperaremos las pertenencias de La Unión, y vuestro Líder volverá a tener su cabeza donde debe.


    — Eso. Lydia…— Traté de calmarme para no saltar a arrancar su cabeza en ese momento— puede ser contraproducente, ya que los anales contienen secretos de varios de nuestros líderes, y creo que todos están de acuerdo en que no podemos arriesgar todo sin estar seguros de quien más conoce la información. Tengo por seguro que la hija no la conoce.


    — ¿Os lo dijo mientras la follabas contra tu pared?


    — Vuestros problemas personales…— dijo el representante de las brujas y hechiceros— no están en tela de juicio en este momento, por lo cual preferiría que os callarais y escucharas nuestra decisión.


    Como rezaba el protocolo me arrodillé ante ellos; era una escena ridícula ya que ellos lo hacían ante mi constantemente, pero debía hacerlo, por ella, por su seguridad.


    — De momento, Príncipe, estáis suspendido de vuestras funciones como líder. Lydia tomará vuestro lugar por los próximos siete días, que es el tiempo que daremos a la familia de licántropos para presentarse ante nosotros.


    — ¿Y si no lo hacen?— preguntó Lydia con una sonrisa suficiente.


    — Vuestro querido Príncipe pagará por ello y no solo perderá su posición en La Unión, sino su vida.


    Aquella frase borró por alguna razón la sonrisa del rostro de Lydia. Supongo que no era tan divertido que asesinaran a su creación por su causa.


    


    

  


  
    



    Capítulo IX


     


    Bianca


    Erick debía pagar por su vida, es lo que había dicho papá. Sin embargo se había mostrado reacio a que la familia completa se presentara ante La Unión. Yo tampoco estaba segura de querer hacerlo, pero esto claramente era un sacrificio por parte de Erick; él pudo denunciarnos y pedir que nos cazaran pero no lo hizo.


    — ¿Qué vais a hacer?— pregunté nuevamente a mi padre. Quedaban tres días del plazo que nos habían dado y deberíamos viajar a Nueva York para dar la cara, como él la había dado por nosotros.


    — No estoy seguro.


    — ¿No estáis seguro?— pregunté comenzando a alterarme.


    Negué con la cabeza y fui a acostarme a mi habitación. Pasó una hora cuando tocaron a mi puerta, abrí y me encontré con la última persona a la que deseaba ver, Lydia.


    — Apuesto a que no queréis una visita en este momento, pero, te interesa de lo que vengo a hablar.


    — No creo que podáis ofrecer algo en lo que esté interesada.


    — Tu Príncipe está encarcelado en este momento, los líderes no están dispuestos a esperar más por vosotros, y yo tampoco. No voy a permitiros destruir su vida.


    — No quiero destruir su vida Lydia.— La pelirroja estaba agotando mi paciencia, inhale y exhale un par de veces antes de continuar— pretendo ayudarle. Lo amo.


    — Y es un sentimiento correspondido. La verdad nunca imaginé que él podría amar luego de lo de su familia, mataros, es algo que lo ha perseguido y lo perseguirá toda la vida, lo cual, en una eternidad, es demasiado.


    — Eso es algo que él deberá arreglar en su futuro.


    — Así es. Quizás será vuestro futuro— dijo señalándolo— por más que lo quiera para mí misma, no acepto segundos lugares; solo espero que lo ayudéis a superar la culpa, ya que no pudo hacer nada, los vampiros neonatos son homicidas y no pueden medir lo que hacen, muchos ni siquiera lo recuerdan, pero para su mala suerte, él lo hace.


    Me quedé impresionada por esta nueva pieza de información. Erick era despiadado solo con quien creía que merecía que lo fuera, llego a ajusticiar a asesinos y violadores; y, aunque asesinó personas inocentes lo hizo porque todo lo que lo había pasado le volvió despiadado. ¿Sería posible que mi amor le cambiara?


    — No vine a hablar de la vida de Erick. Solo os vine a advertir que en caso de que no os ayudéis, yo misma me encargaré de acabaros con vosotros. Él es mi mejor creación, y no permitiré que una chavala estúpida le cause daño.


    En eso tenía razón, estaba siendo una chavala estúpida que a causa de su familia dejaría que asesinaran al hombre que amaba.


    — Se tuvo que arrodillar ante ellos Bianca, y él es su líder. Nunca debió sufrir tal humillación por una cría insoportable.


    Se mostraba agresiva y altiva, pero Lydia sentía el mismo temor que sentía yo, lo amaba, de alguna manera lo hacía y lo único que quería era asegurarse de que él estuviera bien.


    Me dejó sola en mi habitación y mi mente se fue lejos. Cuando me folló contra la pared y me decía guarradas al oído para enloquecerme. Cuando lavó mi cabello en la ducha y se abrió a mí por primera vez dejando que lavara la sangre de su cuerpo. Cada uno de nuestros momentos de intimidad volvía a mí para estamparse en mi alma y corazón, y me daba la esperanza de que podría cambiar para mí, podría cambiar por mí.


    Mis manos se movieron a través de mi cuerpo y acariciaron cada centímetro que él había tocado, me dejé llevar por los recuerdos y poco a poco mis dedos me llevaron al clímax como él lo había hecho más de una vez con los suyos, al moverlos dentro y fuera de mi cuerpo.


    — Tocaros para mí.


    — Eso no es algo que vaya a hacer.


    — Lo haréis, y lo disfrutareis como nunca. Os vais a tocar y yo haré lo mismo; esta noche, seréis mi entretenimiento privado.


     


    — No me toquéis— dijo bajando la cara. ¿Es que acaso estaba avergonzado?


    — Vamos a la ducha.


    — Tengo que lavar la sangre y…


    — Yo os puedo ayudar.


    Lavé toda la sangre de su hermoso y torneado cuerpo, el rojo caía a través de la ducha y acaricie cada parte de su cuerpo; tomé su dureza en mis manos y él simplemente se dejó llevar.


     


    — Te amo— le dije cuando llegué al clímax que tanto había retrasado con sus estúpidos juegos. Le divertía frustrarme.


    No respondió nada, simplemente se dejó ir y cayó en el más profundo de los sueños.


    — Te amo— le repetí. No importaba si no era correspondida, me conformaba de alguna manera con tenerlo, era totalmente suya, y aprovecharía lo que durará el hecho de que quisiera ser totalmente mío.


    Estaba decidida, no perdería más tiempo y acabaría con esto, si mi padre lo estaba pensando yo no.


     


    Erick


    Estaba en una celda de los calabozos de La Unión, como jefe, estaba probando de primera mano los tratos que daba a nuestros enjuiciados. Quedaban horas para el juicio final y estaba como un loco, me habían tenido sin alimentarme todos estos días. Lydia no había venido, lo cual no era extraño por la forma en que estaba disfrutando que me degradaran, por más que fuera algo temporal en caso de fallar a mi favor.


    Bianca. Me preguntaba dónde estaba mi pequeña fierecilla y si estaría bien. Había leído parte de los Anales de La Unión y comprendía porque su padre no quería regresar algunos de estos. Además, habían solicitado su presencia y la de su familia y si lo pensaba bien, no quería a Bianca cerca de todo esto. ¿Era acaso que estaba enamorado de la pequeña fiera?


    Follarla fue la mejor experiencia de mi vida. Tener a alguien al volver a casa también lo era. La aprendí a conocer, disfrutaba cocinar aunque sabía que no estaría hambriento, y le gustaba que probara sus platos. Tomaba los libros de mi biblioteca y nunca los dejaba en su sitio, y se sentaba expectante cada vez que iba a tocar el piano. Compré un violoncelo para ella en el momento en el que me dijo que disfrutaba tocarlo; no era muy buena, pero incluso, sus mayores desastres me relajaban.


    Quizá la amaba. Quizá ella era el amor que debía conseguir, y convertirme en este monstruo sucedió para estar vivo al mismo tiempo que ella. Caminaba de un lado al otro en la celda cuando vinieron a por mí. Esta vez, dos súbditos que me seguían tratando con respeto y no se aprovecharon de la situación.


    — Príncipe. Ella está aquí.


    — ¿Ella?


    Se había sabido de mi relación con Bianca, pero ella no podía estar aquí, no podía arriesgarse de tal manera al venir. Entré a la sala de juicios y la vi parada frente a los líderes de cada grupo. El líder licántropo la miraba con odio, mientras que el resto la miraban con curiosidad.


    Fui llevado al frente de la sala a esperar un veredicto. Lydia estaba sentada en el centro en el trono más alto, tomando justo mi lugar. La sala que antes me causaba fastidio ahora revelaba mi peor temor al ver que Bianca quedaba de píe a mi lado.


    Me quedé parado recto y ella me miró fijamente y me dio la más pequeña de las sonrisas.


    — Todo estará bien— murmuró.


    El líder de los duendes se aclaró la garganta.


    — Señorita. Veo que ha traído lo que es nuestro.


    — Si— dijo Bianca con tono seguro— La mayoría de lo que aquí está escrito es vuestro y es impresionante.


    — Creo que deberíais entregarnos los anales y simplemente evitar comentarios.


    — Creo que deberíais soltar a su líder y devolverle su lugar; y simplemente evitar otros comentarios.


    — ¡Cría insolente!


    — Una cría que sabe cada uno de sus secretos y se ha encargado de que otros puedan saberlos. Creo que aquí deberíamos de prescindir de nuestros líderes. Debo deciros que como licántropo no me siento representada por el heredero de alguien que mató a su propio padre para subir al poder.— dijo mirando a Miriad, el líder licántropo.


    — Te escucharíamos pero no estas registrada por lo cual carecéis de derecho…


    — Eso lo juzgaremos nosotros Miriad— dijo el representante de los elfos.


    — ¿Perdón?


    — No sería de extrañar esto. Además, había sospechas de ti pero no pruebas.


    — ¡Oh! Si hay pruebas, durante estos días he hecho vuestra tarea, así les evito el esfuerzo.— dijo Bianca con una sonrisa de suficiencia.


    Así fue como entregó todos los diarios a los otros líderes para que lo revisaran; incluso, fue especifica en que anal entregarle a cada líder.


    — Lo extraño es que juzguen a su líder cuando él trabajó todo este tiempo en recuperar esto para vosotros.


    Eso era una brutal mentira. ¿Intentaba salvarme? Creí que intentaba salvar solo a su familia y ahora no sabía que pensar. Bianca estaba ahí, temblando un poco pero mostrando la mayor de las fortalezas para sacarme de aquel lugar.


    — ¡Acabaré con tu maldito líder!— dijo Miriad levantándose de su silla, y dos de sus guardianes lobos se transformaron.


    Si tuviéramos que pelear esta no sería una buena escena; tenía casi una semana sin alimentarme y estaba débil. En ese momento, de la nada, Bianca aulló y comenzó a transformarse, sus ojos se volvieron completamente de color plata, el negro de su cabello se transformó en el pelaje castaño oscuro de un hermoso lobo. Me rodeó. Caminaba a mí alrededor como si cuidara de su cachorro. Estaba impresionado por esta chica, se había ido odiándome y ahora hacía todo por defenderme.


    Miriad se transformó el mismo y se enfrentó a Bianca, clavando sus colmillos en su brazo. Eso me puso como loco, salté sobre él, no me importaba que en ese momento fuese más fuerte que yo, y mordí la espalda de la bestia. No podía perder mi oportunidad, una cosa era morder a un licántropo, como había hecho con Bianca, mordida para marcarla, probar su sangre, pero nunca use mi veneno en ella. Lo último que quería era verla morir.


    La ponzoña de los vampiros mataba a cualquier licántropo, esta mordida era letal, e incluso cuando me lanzó lejos de el contra uno de los tronos, estaba herido de muerte.


    — ¡Maldito! Con esto nunca volveréis a ser su líder.


    — En eso estáis equivocado Miriad— dijo la líder de las hadas sosteniendo el diario que le había entregado Bianca— la paz entre especies ha prevalecido como nunca desde que Erick ha estado con nosotros. No perderemos a un líder por asesinar a alguien que os atacó a él y a su compañera de vida. ¿Por qué es lo que son verdad?


    — Si. Lo somos— dije inseguro de que Bianca quisiera aquello, ella seguía en su forma animal, caminando a mi alrededor y pegándose a mi pierna en instinto protector.


    Eve, líder de las hadas hizo una reverencia y posteriormente se arrodilló ante mí.


    — Nos disculpamos Príncipe, pero comprenderéis que debíamos velar por lo mejor para La Unión, así eso incluyera juzgar a uno de nosotros.


    Poco a poco cada uno de los líderes hizo la reverencia que hacía protocolarmente en los juicios para rendir honor a su Príncipe. Asentí con la cabeza y comencé a alejarme, no quería estar allí, solo quería alejar a mi chica de esta pesadilla en la que casi morimos los dos.


    Bianca, en su forma animal me comenzó a seguir cuando la voz de Lydia resonó en el lugar.


    — Obviamente luego de esto podéis tomar este trono de regreso— dijo poniéndose de pie. Sería algo que pensaría, ya no necesitaba ese trono, necesitaba a mi chica, quien ahora, en forma humana, tomaba mi mano y me hacía señas para salir de allí.


    — ¿En cuanto al juicio por el registro de Bianca?— pregunté.


    — Cancelado si usted olvida todo esto.


    Asentí en afirmación y caminamos fuera del lugar y nos dirigimos a mi casa. Ella guiaba todo el camino, yo solo tenía la cabeza baja, por primera vez me sentía avergonzado de todo lo que había sido.


    


    

  


  
    



    Capítulo X


     


    Bianca


    Entramos en su lugar, estaba débil y lucía cansado, necesitaba salir de casa y al verlo así entendí que no podía cuestionarle el ir de cacería; me estaba convirtiendo en una maldita egoísta, pero podría ver al mundo morir en sus manos solo para mantenerlo vivo.


    Se escuchó el sonido de alguien tocando la puerta, fui a abrir, no me importaba quien fuera; él había enfrentado a la muerte por mí así que no había manera en la que pudiera temer al estar a su lado.


    — Buenas noches. Disculpe. Esto es para el señor.


    El joven vampiro que reconocía de la primera vez que visité el pub estaba de pie frente a mí, además él era uno de los guardias que lo llevó hoy a la sala de juicio. Traía en sus manos una hielera y la tomé, le agradecí y cerré la puerta. Me senté en el sofá junto a él y revisé el contenido. Eran bolsas identificadas y parecían provenientes del banco de sangre.


    — Parece que más de uno se preocupa por tu bienestar— le dije con una sonrisa. Quizás este fuera un método para eliminar sus cacerías, pero no era el momento para exigirle un cambio, ni siquiera era el momento de pedírselo amablemente.


    — Entendería si no quisieseis ver esto— dijo con una expresión de sed en sus ojos.


    — No hay nada que haría que te amé menos.


    Me quedé sentada allí acompañándolo mientras se alimentaba; lo que hace un par de días me hubiera parecido asqueroso ahora me hacía sentir como si mi alma estuviera regresando a mi cuerpo, estaría bien y nadie se atrevería a hacerle daño. Algo me decía que este regreso lo impondría sobre todos más que antes y que por mucho tiempo, el resto de los líderes serían ejemplares para no arriesgarse a una venganza por parte de su Príncipe.


    Para ellos seguía siendo una máquina de asesinatos, para hacer cumplir reglas que comenzaba a comprender, y otras que aún despreciaba, para mí, era mi Erick, el hombre que arriesgaría su vida para estar a mi lado aunque aún no se atreviera a admitir que me amaba.


    Estuve con él sin alejarme ni por un instante, suena absurdo, pero temía no volver a verlo. Tomamos un baño juntos y me hizo el amor, suave y duro al mismo tiempo, me dio su cuerpo en cada embestida y yo le entregué mi alma. Besé cada parte de su cuerpo y el besó cada parte del mío; era como si necesitáramos más el uno del otro, era una especie de dependencia a una droga tóxica y me alegraba que nos pasara a ambos.


    Sus caricias me hicieron sentir como si pudiera alcanzar una estrella, Usó sus dedos para hacerme correr una y otra vez, un dedo y luego otro, hasta tener tres dentro de mí, besaba mis labios y mi cuello dejando pequeñas marcas con sus colmillos; la primera vez que lo hizo me cabreé, pero ahora me encantaba, esas marcas me hacían sentir más suya, y me hacían sentirlo más que mío.


    Bajé besando cada parte de su cuerpo y lo tomé en mi boca, chupando, lamiendo y besándolo, tal como él había hecho conmigo muchas veces; esta era una de mis cosas favoritas, y era impresionante verlo perder el control por mi causa. Le encantaba halarme el cabello y guiarme, pero cuando con mis manos retomaba el control, terminaba por dejarme hacer lo que quería.


    — Te amo— le dije. Sabía que él no estaba listo para decirme que me amaba, pero el amor es algo curioso; no se grita a los cuatro vientos, se demuestra y este hombre, era un Príncipe egoísta con el resto del mundo, y estaba dispuesto a ser juzgado y condenado por la mano de sus súbditos solo para defenderme. Eso, era amor verdadero y del más puro.


    Esa noche dormimos abrazados. En algún momento me había dicho que no le gustaba acurrucarse, pero cuando me sentía sola, siempre decía lo correcto en medio de la oscuridad. Esta vez fue diferente, me tomo en sus brazos y me permitió dormir en su pecho. Me gustaba la paz de la ausencia de sonido, era extraño, pero no escuchar ningún latido me daba una recién descubierta sensación de familiaridad que me hacía sentir en casa.


     


    Erick


    Sabía que lo mejor para ella sería dejarme, irse de mi lado para siempre y encontrar a alguien con quien envejecer y ser feliz, pero era un maldito egoísta y no la dejaría ir. Me amaba, y yo también lo hacía, aunque aún no pudiera decírselo.


    — Te amo— me dijo, como lo había hecho tantas veces antes; no era de las que guardaba sus sentimientos y eso me gustaba, no me daba por sentado y me había jurado a mí mismo no darla por sentado.


    La haría feliz de alguna manera, aún no sabía cómo, pero me encargaría de ello, luego, el tiempo diría que haríamos con este asunto de envejecer y mi vida eterna.


    


    

  


  
    



    Capítulo XI


     


    Erick


    — ¿Cómo se declara el acusado?


    — Inocente.


    Siempre era la misma dinámica. Se declaraban inocentes aunque sus faltas eran obvias.


    — Me divertiré mucho acabando directamente con este par— dije de forma audible. El resto de los líderes me observaba contantemente sin embargo, estaban convencidos de que mi regreso era la mejor decisión. O tal vez, simplemente, temían que les cortara la cabeza si me hacían cabrear.


    — Llevadlos a una celda juntos. Yo me encargo.


    Así, finalizamos el juicio. Los líderes se retiraron y mi actitud sádica seguía su rumbo. Bajé hasta los calabozos en los que hace no mucho estuve confinado y los miré uno a uno. Había tres personas, uno enjuiciado el día anterior y dos el día de hoy. Me encargaría de los tres, dándoles lo que merecían.


    — Así que. Matar crías luego de follarlas, y no solo crías, crías de tu propia especie. ¿Por qué creer tener el derecho de asesinar dulces jóvenes vampiros?


    No me respondió. Este fue el primer caso, el del día anterior. Me acerque a él lo golpeé, lo torturé hasta donde pude y corte sus extremidades una a una. Doble su cuello y lo hice de manera tan fuerte que le arranqué la cabeza. No toleraba a las personas que mataban por placer y no por supervivencia, lo cual era raro puesto que, ciertamente, estaba disfrutando este momento.


    — Uno de tres— dije en voz alta para que los otros dos prisioneros supieran que seguirían ellos.


    — Un atentado en una escuela ¿Es en serio?


    El hombre lobo de unos cuarenta años era cómplice de un grupo de vampiros y licántropos que tratábamos de atrapar, íbamos bastante bien con ello y ya quedaban pocos en las calles, pocos con los que también acabaríamos.


    — Arranqué primero uno de sus brazos, lo presioné y lo golpeé hasta que se estaba desangrando. Me daba cierta lástima, quizás no tuvo la fuerza de voluntad suficiente para entender que la supremacía no daba felicidad, y que, el convivir entre especies, incluyendo a los humanos, si la podía dar.


    Poco a poco quité cada pierna y corté su cabeza. El tercer hombre me miraba atemorizado, él, había sido forzado por este grupo de personas a ayudarlos en sus acciones; era un vampiro neonato, estaba asustado y no sabía cómo comportarse.


    — En cuanto a mi tercer prisionero…— su temblor se convirtió en una especie de convulsiones, realmente estaba asustado— Debéis salir de aquí.


    — Cariño— dijo Bianca entrando a los calabozos. Odiaba tenerla aquí viendo esta escena de cuerpos desmembrados, pero no había manera de alejarla de estos casos desde que supo lo que hacía.


    — No me digáis cariño.


    — Amáis que te diga cariño— dijo mostrando su hermosa sonrisa.


    — No delante de los prisioneros.— esta chica me hacía ver menos masculino y me hacía cursi, pero en el fondo me mataba cuando me nombraba con un apodo cariñoso.


    — Perdón ¡oh príncipe!— dijo volteando los ojos como la cría mimada que era.


    La miré como si la quisiera asesinar, lo que pasaba muy a menudo por ser tan bocazas.


    — ¿Está todo listo?


    — Lo está. Lydia lo estará esperando y os sacarán de aquí a Canadá.


    Perfecto, ahora traficamos con prisioneros. Yo solo buscaba ayudarlos y no asesinarlos, dejarlos ir lo más lejos posible y ayudarlos a salir de los dominios de La Unión. Bianca siempre iba más allá; luego de contarle lo que hizo Lydia por mí al principio y sabiendo que ella se fue a Canadá, su país de origen a formar un ente similar a La Unión, en busca de la paz entre especies, acotó que sería buena idea que ella nos ayudara.


    Lydia ahora se encargaba de entrenar a estos vampiros inocentes y ayudar a otras especies que eran condenadas por guardar un secreto a un ser querido. Era una entrenadora fuerte pero los formaba en buena ley, para asesinar solo si era necesario y saber con quién hacerlo.


    En cuanto a mí, solo asesinaba a los prisioneros que lo merecían, el resto del tiempo tenía un acuerdo con personas del banco de sangre que no hacían preguntas y se regían por un precio. A veces extrañaba cazar, pero Bianca sabía entretenerme muy bien con algo de sexo loco y agresivo.


    — Sigo sin entenderos— dijo el prisionero.


    — No necesitáis entender, solo seguir a mi chica. Y si os acercáis a ella, ya sabéis lo que pasará— dije señalando a los cadáveres.


    — No pasará nada. Cariño, no asustéis al niño— Bianca me miró con dureza, ciertamente además de ser un neonato era un niño, tenía unos diecisiete años cuando lo transformaron en días pasados.


    El chico asintió y siguió a Bianca. Yo busqué gas y cerillos e incineré los cuerpos, así no sabrían que faltaba alguien. Todos creían que era un nuevo hábito de tortura para los prisioneros y esto solo causó que me tuvieran más temor, si es que aquello era posible.


    Salí de los calabozos cuando el fuego había terminado de consumir los cuerpos y me dirigí a casa.


     


    Bianca


    Maxwell, el guardia que le llevó a la sangre a Erick luego de su juicio nos estaba ayudando; el chico creía en nuestros ideales, y estaba locamente enamorado de Lydia por lo cual haría lo que fuera que le pidiera la pelirroja.


    Los últimos meses los he pasado rodeada de vampiros, y he conocido a algunos otros licántropos, duendes, hadas; me he rodeado de todo aquello de lo que me alejaron mis padres y no es tan malo no ser normal, de hecho, estaba empezando a valorar ser única.


    Estábamos viviendo juntos, el hombre despiadado se paseaba por el pub y las diversas oficinas y habitaciones de La Unión; el que se paseaba en casa era otro, que, aunque me hacía cabrear cada dos por tres, amaba con locura, y le estaba enseñando a sonreír nuevamente.


    Llegamos a un pequeño helipuerto en las afueras de la ciudad, un piloto conocido, también vampiro nos ayudó a subir al crío a un helicóptero de La Unión canadiense, Lydia había optado por mantener el nombre para infundir el mismo temor que Erick, pero se había negado a ser llamada princesa.


    Max viajó esa noche con ellos, quería visitar a Lydia y estaría de vuelta al día siguiente, me quedé allí hasta que se fueron y bajé hasta mi coche para dirigirme a casa. Extrañaba a mi chico.


    Llegué a casa para encontrar la mesa servida para mí, contra todo pronóstico, Erick era un buen cocinero si seguía las recetas y, aunque no necesitara comer, sus papilas mantenían el buen gusto. Siempre procuraba tener en casa todo lo que podía necesitar, incluso si él no lo hiciera, se ocupaba de darme gusto y mimarme y yo simplemente, me estaba acostumbrando a ser mimada.


    


    

  


  
    



    Epílogo


     


    Bianca


    — Amo este lugar— dije inhalando el aroma del pasto del patio de nuestro nuevo hogar.


    Erick seguía siendo el líder de La Unión, trataba de cambiar algunas reglas, sin embargo seguía mostrando una personalidad inflexible al resto del mundo.


    Lo amaba, lo amaba tanto que no podría definirlo. Él también lo hacía, aunque nunca me lo hubiese dicho, lo sabía. Me miraba como si tuviese estrellas en los ojos, y tal vez lo hacía ya que era bastante obvio que lo miraba como una idiota enamorada.


    Llevábamos un año juntos y en los últimos meses hicimos nuestra vida, incluso, él se encargó de darme varias experiencias normales que iban más allá del magnífico sexo. Me permitió hacer amigos, compartió con ellos en las salidas nocturnas, e incluso, ésta casa tenía un enorme patio, al que si bien él no podía salir de día, se empeñó en comprar para que yo pudiera dar mis paseos.


    Vivíamos cerca de Nueva York, pero en una pequeña localidad donde había grandes espacios verdes que podría recorrer libremente. Aquí, nadie lo veía como a un monstruo, sino como al vecino amable que aunque salía poco, veían a menudo después de las siete de la noche.


    Erick se acercó a mí y me abrazó. Era feliz, y él también lo era, lo notaba. Aunque viajaba por las reuniones de La Unión la paz se estaba restaurando y los juicios eran menos cada día por lo cual lo tenía solo para mí. Me ayudaba a estudiar, resultaba que había tomado clases de negocios en el turno nocturno de la universidad y era bueno en ello, de igual manera, seguía con la dirección del club.


    No podía negar que me perturbaba envejecer y aunque los licántropos lo hacíamos lentamente, eventualmente moriría y ya no estaría a su lado, pero así es la vida. La felicidad son momentos que hay que apreciar y justo hoy, me ocupaba el aquí y el ahora, y ambos, eran mejor que un sueño.


    


    

  


  
    



    NOTA DE LA AUTORA


     


    Si has disfrutado del libro te pediría, por favor, que consideres dejar una review del mismo. Eso ayuda no sólo a que más gente lo lea y disfrute de él, sino a que yo siga escribiendo.


    A continuación te dejo un enlace a nuestra lista de correo, por si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. También te dejo, por si quieres seguir leyendo o para otro día, un enlace a otro libro. Si has disfrutado de lo que acabas de leer, seguro de que disfrutarás de la obra que te recomiendo.


    Muchas gracias por haberme leído, y nos vemos en el próximo libro.


     


    Haz click aquí


    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis


     


    ¿Quieres seguir leyendo?

    Otras Obras:


     


    Encendida

    Romance con el Chico Malo Motero

    — Mafia Rusa —


    

  

OEBPS/Images/cover.jpeg
ROMANCE
CON EL\[(: . P A

Iris Vega





